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I N T R o D u c c I o N 

La tesis que se introduce, desde su origen tuve el Eirm•' 

y fiel propósil~ constructiva de analizar con e~piritu 

~ritico objetiv~ al régimen de s~ciedad c~nyugal d•ntro del 

matrimonio en el OistritQ Federal, c~n el linde d&mo~trar la 

ineficacia de éste en nuestra realidad ~~cial, al efecto se 

h•n plasmada un ~in námero de consideraciones E~ctica~ y 

legales que fortalecen y fundament•ñ tal pQstura. 

Primeramente $E hace referencia al devenir histórico de 

la organizaci611 familiar •n cuanto a lus bienes de los 

cónyugRS desde lQs pueblos m's primitivos hasta situarnos en 

el d•r•cho Rumar10 que en ~u tiempQ fue muy avanzadQ en el 

campo jurfdicu y en especial en el tema que nus ocupa, acto 

~eguido ~e detallan lus p1·incipale& matices que s~bre el 

particular anota el derecho canónico, para finalmente repasar 

los Código~ Civiles úe 1870, 1884 y la Ley de Relaciones 

Familiare~ de 1917, qUe antecedieron a nuestro a~tual Código 

Civil de 1924. 

A~imismo ~e ~ealiza un e~tud10 e~quematizado de la 

regul~ci6n actual a las capitulacioneti matrimoniales de la~ 

que ~e enumeran algunos concepto~, niodalidade~ y efectos. 

Del mismo mo~o se repa~a la naturaleza juridica de la 
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Suciedad Conyugal resumiendo su concepto integrandolo con las 

las principales caracteristica~, que a juicio del que escribe 

debe contener, se mencionan las características de éste 

régimen matrimonial haciendo finalmente especial hincapié en 

lo~ efectos que surten los contratos que celebran los 

cónyuge~ casados bajo éste. 

A fin de circunscribirnos de una manera mas eLpeciJica 

sobre la problemática que no9 ocupa pre~entamus la situación 

actual de la Sociedad Conyugal dentro de la cual se realiza 

un ebbo~o de l~s preAmbulob eMislentes al malrin1onio a;{ como 

de los problemas má~ f~ecuenteb que ~e originan a 

consecuencia de la mibma, a~to seguido se p1·opóne la •olución 

a dichus problema~ la cual es sin duJa desaparecer dicho 

régimen reguland~ de una mejor manera el de S~pal'ación de 

Bien•~· 

Por áltimo se hace un repaso somero y por demás escueto 

sobre las divel'sos sistemab que sobre nuestro tema se maneJan 

en nuestro pai~, dando con es~o un enEoque más genérico y una 

visión más amplia al lector sobre la problemática que ~e 

trata. 
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C A P I T U L O 

ANTECEDENTES- H IS TO R I-C OS 
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A lo largc.r de la historia del humb1·e se ha hecho patente 

la necesidad de la convivencía "hcmbre-muJel' 11
, formando lo 

que en todos l~s tiempos ha sido la base de la ~ocíedad, 

Oomu~, Progenie, Familia, o como quiera que ~e le llame, e~ 

evidente la preoi:upac.ión del ser humar10 por hacer de la 

pareja una relación trascendental y duradera, lo que l~ ha 

llevado a crear la instituc16n del matrimonio, y dia tras dia 

surge en él la inquietud por perfecc1onar la regulación de 

e~ta figura, l~ que ha p~opic1ado el meJoramíento de su 

reglamentación y la actualización Je ~us connotacíones. 

Bien es cierto que uno de los primeros problemas a que 

se enfrenta el matrimon10 va 1ntimamente relacion•do con la 

situación de los bíene• de los contrayentes, esto es, la 

~uerte que e5tos han de seguir en virtud de la celebración 

del matrimonio, los vincul~s de los contrayentes con los 

bienes del otro, la administración de lcb mismos, etc.¡ por 

lo que en toda~ las época~ se ha tratado de regular dich~ 

situación patrimonial, con el p~opdsito de evitar c0níusiones 

y p1·oblemas pt1steriores al respectci. 

Por tant~, me avocaré ~ la revisión óe l~s antecedentes 

hi~tOricas, hasta llegar a s1tuarna• en la actualidad, 

prucurando realizar una evolución cronológica suscinta y 

congruente del concepto que n~s ocupa, 
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I.I. S O C I E D A D E S 

Desde l~s origenes de la organiza~ión social del hombre 

muchas han SiidCJ las teorias. que se han presentado para 

eKplicar la agrupaci6n en pareja y las for11\alidades úe esta 

en e~as época~, asi lCJs antropólogos han mpnejado la teorla 

de que en la época de las caverna~ el hCJmbre cercaba a la 

mujer que le agradaba y a manera de presa la golpeaba y la 

llevaba hasta ~u cueva y alli quedaba consumada la unión de 

pareJa y ella pasaba a ser parte úe la familia de él y as! ~e 

reproducian y conv1via11 ptlr el resto de los dias; la Biblia 

a manera de metAfora nos ilustra esta unión con Adan y Eva, 

los cuales al conocer los secret~s de la vida sienten una 

atracción del uno con el otro formandCJ as[ una pareja que 

pCJsteriormente ~e reproduce y multiplica la especie humana, 

sin darn~s al detalle las formalidades que est~s reali=aron. 

De lLJs e~tudios realizados sobre el particular, a manera 

de resumen podemos decir que las primera-s sociedade:o 

conb1deraron a la ~pión de pareja cama algo sagrado, lo cual 

~e comprueba ~ar la serie de formalidade~ que e~to revestla, 

lo importante era el elemento sacramental J~l maltirnoniu, que 

necebariamente en todLJs lus tipos de sociedades primariab, 

iba investido de un gran sentiJo religioso, rodeaJo de mitos 

y costumbres, diferentes en cada lugar y por razón de la 

rel1916n que cada pueblo tenla. 
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A~! ~i nu se cumplia e.en dichus fCJrmalismoS ·relig.ios~~ 

die.ha unión no se conwideraba válicia 1 por lo que en el 

general de los casos se llevaban a ca~u. 

Dichas sLiciedades primitivas no regulaban .el régimen de 

administración de los bienes de dicha unión Je pareja, en 

casi todos los ca~os o en todo-3 1 la mujer que pertenecia a 

alguna familia pasaba a formar parte de la faniilia que se iba 

a formar C'-ln el marido, -:tiendo este áltimo el propietario de 

todo~ los bienes que tuviera la pareja y en ocasiones se 

consideraba a la mujer cuma propiedad del maridu. 

As! fué evalucionando el matrimonio en algunas 

sociedades que pur virtud dt;= custumbrew de cada lugar se iban 

instituyendo costumbres generalizadas para cierto~ 

territorio~ y t.CJn la~ CC.Jnstantes cCJnquistas de urios SCJbre 

otros, dichas co~tumbre5 se iban aplicando cada d1a a un 

mayor nómero de poblacione5. 

De ese modo, las ~ostumbres mezcla de conceptos 

religiosos y mitológicos, eran la ba~e de organización de 

este nócleo social, sin que 5e pueda hablar de una estructura 

jur!dica reguladora de la misma. 
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I.Il., 5,0 C I E.O AD ES O R 13 A N I Z A D A S • 

!1uch~!3 ,iueron las saciedi&des que de alguna manera se 

organizaron rapidamente y si bien tenian algunos matices de 

lá'sociedades primitivas ya explicados, si trataban de 

agruparse con un sentido más organizado y def inidu, dentro 

del concepto de "Roles -=ocia.les" y con una reglamentación un 

POCO mAs avanzada. 

De entre el cómulo de las s~ciedades organizadas, p~r su 

propia trayecloria histórica, hemos elegido tres de singular 

1mpc..irtanc:ia que ~i bien s.e die1-on en mCJmentos y 

cí~cunstancias diferentes, si deJan entrever el objetivo de 

este aparta.do ctue es el cunoc1miento de lo;, p1·imero~ avances 

en aquellas Sl.)t:iedades Que instintivamente tle procuraban por 

aotener un ~istema social propio, dichas sociedades son a 

saber, la Nahua, la Germana y la Egipcia. 

E~t~s tre~ s~ciedades fueron creadas en diferente tiempo 

y continente, con cit"cunstancia.s inigualables y sin 

comunicación alguna entre ello~ y sin cmbi'rgo se er1cuentran 

puntos convergente~ entre ellos, como a continuación daremos 

cuenta. de ello .. 
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l. II. I. E .l. . M A T R I M O N I. O E N. l.. A 
F.AMIL.IA.NA.:H.UA 

E><isten. pocos :stu~j'"r5i.:z~d2~o~~e el particular, 
.- .. ·-· _._,._:.-,., .. ,,_ 

ele entre .lCJs ·:cua1e·s~ ~~-.. ·~'.~~c~~-~n-~-~·\l·~-~ .!siguient~s 'datos < l >. 

: ·· .. - _, 

La base de. ~a_-.. _--f"~~i~ic\·:_J'.!ah_l:Ja era el matrimoni\l, y a este 

tte le·· tenia;' en un··:concepto muy e~pec.ial, e~ decir, ~e le 

tenia en uno de lOs m.!s a·ltos altares úe la época. 

El matrimonio . se conceb ia meramente como un acto 

rel1gios\l, por lo que ~i ~e cmitia alguno de lu~ rituales 

e~te se consideraba nulo. Dichas solemnidades no inc.luian en 

ningón momento a las autoridades póblicas, ni a los 
sacerdotes o ministros, únicamente intervenian los la.miliares 

más cercanos •¡ los amigos más intimus de 11.Js contrayentes. 

E><istian también otros dos tipas de uniones, el 

matrimanio provisional, ~ujeto a el nacimiento de un hijo, y 

el concubinat~, que era el celebrado sin ningón ritual y se 

legitimaba cuando se cumplia con la ceremonia nupcial. 

En los lres tipos existían ciertos impedimento; por 

~arentesco, pa~a celebrar~e, y eran: 

<1> IBARROLA, Antonio de; Derec.ho de Fan1ilia; Ed. Pl.lrróa; 
México; 3a. ed1ci011; p. 103 y siguiente~. 
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al En 

bl En·.la 

c:l Por afinidad, y de 

conc:ublna~ del padre con el hijo. 

Se permitia el matri1nonio entre cunadoi:;., 

d> LlJs cónyuges divoL>ciado~, no pudian volver a-contraer-

matrimonio entre st, so pena de muerte. 
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I.II.I.I. ·LO S B I E N E S E N EL 
M A ·TRI M D.N I O NAHUA 

En el Derecho Nahua, en donde el matrimonio era 

eminentemente formal, sobre todo en cuanto a la religión sin 

cuyas Eormalidades ca~ec1a ~e valor, ~e conoció la dote que 

iba en proporc~ón a la fortuna de la mujer. 

Al parecer, ónicamente eKistia el régimen de Separación 

de Bienes, en virtud de que al momento de celeUrarse el 

matrimonio se asentaban en un documento los bienes que cada 

uno de los contrayentes aportaba, documento que quedaba en 

poder de los padre~ de ambos y mismo que servia para 

re~titutr a cada uno sus bienes en caso de divorcio. 

En cuanto a la administración de los bienes podemos 

decir que dada la autonomia y dependencia de que gozaba la 

mujer no ~Ola conservaba la administración de sus bienes sino 

que era camón que realizara neg~c10s pa~a acrecentar su 

patrimonio, •gi mismo se puede o~se~var que de~empenaba. 

diversas profesione5, tales CQmo la de curandera, partera, 

sacerdotiza, etc. 

Las ancianas que gozaban de e5e mismo pr1v1legio, tenían 

además la fu11ciOn de dar consejo, esta era de gran respeto y 

~onfiab1lidad para lo~ sujetos que vivian a su alrededor. 
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Finalmente podemos puntualizar, que dada la igualdad que 

eKistia en el Derecho Nahua, la muje.c tenia particip.l.ci6n 

activa en la actividad agrtcola, al igual que los hombre~. 
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I. II. II. D E R E C H O 13 E R M A N I C O • 

Sobre el particular, no se conoce cun exactitud el 

régimen matrimonial que maneJaba el Derecho Germánico más 

antiguo, pero se puede desprender que a partir de la época 

franca evolucio11a un derecho por admini':itrar llls bienes de la 

mujer, a~t misma se consideraba que el maridu al suceder al 

padre de la muJer, adquiría un derecho de potestad sobre ella 

y sobre sus bienes en cuanto a su administración, nu ob~tante 

a esto, aunque el marido administraba dichos bienes durante 

el matrimCJnio 1 no alcanzalJa a ac.iquirir la propiedad de los 

mismos. 

Durante la Edad Media se conse1·vó este tipo de régimen 

conocido como comunidad de administración, que ~i bien es 

cierto que los bienes de ambos cónyuges formaban parte de una 

ma~a unitaria y por tanto no podian exi$tir bienes a titulo 

particular de alguno de ellos, también lo es que la propiedad 

de sus bienes n~ ~e unta n1 ~e confundla y cada uno 

conservaba la propiedad de ~us biene~. Asl encontramos que 

el marido ta.mbtéri tenla la libre disposición de los bienes 

propios y ae los bienes muebles de la mujer, pero para poder 

dispüner de los b1ene<::> inmuebles de ella reque1·ia de: su 

consentimiento. 
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Al momento de disolverse el vinculo matrimonia~, la masa 

unitaria. a que hemos hecho referencia se separaba para volver 

a formar l~s dos patrimonios que dieron lugar a su formación, 

a saber, en bienes del marido y en b1e1ies Je la muJer por 

!.epa.rada. 
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I.II.III. D E ~'E e H:o 

Entre ltJs egipcios la mujer se d~~arrollaba ampliamente 

tant\J e1"1 la politica como en la. familia, nJ.J e><istia 

dependencia del padre o del marido $ino qua éstos 6n1c•mente 

la protegian, esto es, tenian un papal meramente tutelar 

sobre ella; a la mujer egipcia we le respetaba ampli•mente, 

ctJmo se puede desprender de la~ pintura~, &~crito~ y hecho~ 

comprobados en lo~ que queda de maniEieeto que la mujer 

egípLia tenia mucho más participación en todos le~ aspectos 

de la •ociedad que la~ mujeres del resto del continente 

africano y de oriente. 

Al contraer matrimonio, por lo que respecta a l~s 

bienes, se plasmaban en c~ntratus las condiciones que iban a 

regir la economia familiar, en e~te aspecto la mujer pudia 

re~ervarse la administrac.ión de su!:. bienes, o bien podta 

•portar en parte su patrimonio, dichos contrates quedaban 

plasmados con un cálamo sabre papi~o o bien sobre arcilla. 

General1nente la muJer ~on~crvaba la propiedad y 

&cln1ini~tración de ~us b1ene~, ~ln embargo p~dla a~eplar 

d~nac.ión universal que el marido le hi~iere sobre sus bienes, 

cc..mo .nos lo describe el Ductor E1·ick Kriight al describirnos 

al pápiro 2,429 del L~uvre en que dice: 
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Retorpra da por contrato a su eGpo~a 

Neschopachrat <Eau e.asa, sus tierra~, ~u 

dinero, todus ~us titulus de propiedad, 

en una palabra, todo:. sus bient:'::I 

presentes. y futuros con la SLJla condición 

de que proveerá a las necesidades de su 

espo~o mientras viva y ~i este mue~e 

primero, lo har4 embalsamar y enterrar 

conforme a los. ritos. "(2). 

<2> ~:NIGHT, Erick. Dr.; Mar1ual d~ lus casados; Dur ediciones y 
publ1cac1one,; 1 S.A.; Barcelona, Es¡.Jafla; 4a. edición; p. 15. 
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I.III. D E R E C H O R O M A N O • 

Estudio por .separado merei.:e el Derecho Romano en 

atención a el ewcelente sistema jurídico que para su ~poca 

luvo y por la trascendencia histórica que éste produjo al 

transcurrir del tiempo. 

Imposible seria tratar de los puntos 

&CJbresaliente~ de ebte tema, por lo que me circunscribiré a 

tQcar unicamente los puntos que a mi parecer ~on importanteg 

por el tema que tratamos. 

Aa( en el Derecho Romanu, se celebraban dive~sas clases 

de matrimonio pero para su e~tudio lab podemos clasificar en 

dos rubros1 

El primera, encuadraría solamente al m•triruonio solemne, 

legitimo, y conforme a la& regla~ d~l Derecho Civil en Ruma, 

llamadCJ "Iustae Nuptiae". 

En el segundo podr i amos encuadra1· a la~ que el maestro 

Eugene Petit llama "otras uniones l!c.1tas" <3>, como el 

concubinato, el matrimonio "sine connubio'' y el c.ontubern10. 

<3> PE.TIT, Eugene; T1·atadc Elemental d~ Derecho Romano; ed. -
Epoca ; Mé)(ico;9a. edición; p. 110. 
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I.III.I. I U 5 T A E N U P T I A E • 

Va hemo~ senalado, que este tip~ de matrimonio ~e 

1·eali:aba i:.onforme a tCJdas las reglas del Derecho Civil 

Romano, formal y solemne. 

En la SCJciedad primitiva romana, el interés pol(t1co y 

el interés religioso hacian necesaria la continuación de la 

familia o gens por el bien de los hiJOS sometidüS a la 

autoridad del Jefe. 

Para que se cCJn~iderara e~te tipCJ de matrimonio como tal 

en atenci611 a ':iU solemnidad, y a sus requi':iito':i habia que 

considerar los siguientes: 

al CONNUBIUM. Al principio e~to significaba que ambos 

fueran patricios, de5pués con la extención del Imperio 

Romano, que fueran de nacionalidad roma11a o bien que 

pertene~ieran a pueblos que el Imperio expresamente les 

hubiera concedido este derecho. 

b> Que ~eMualmente ambos fueran capaces, e~to se 

consideraba de acuerdo a la edad de los con~ortes y ~e les 

cunsideraba ~eKualmente capaces a lo, catorce anos el hDmbre 

y • los doce la mujer. 
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e) Era nece~ario tanto el consentimiento de los cónyuges 

como el del padre ,.paterfamilias", de ambo5, y que dicho 

consentimiento no adoleciera de vi~io~ <que pad~mos comparar 

con los actuales vici~s del consentimiento>. 

d) Que l~s contrayentes no tuvieran ningón otro la%o 

matrimonial, e11 Roma la trad1ciOn monog~mi~a era muy 

arraigada, por lo que era de gran importancia este requisito, 

pero se permitía la eMi&tencia de poligamia su~e~1va, e~to 

es, que de~pue~ de haber ol.Jtenido el divorc.io poc.Jf:ara volve1· ia 

contraer nuevas nwpcia~, en las ocasiones que lo desearan. 

e) Que nu existiera cierto grado de pa1·enle$c..O entre las. 

contra.yentes, QUE:' las leyes romanas establecian, esto 110 e~ 

fácilmente determinable en v1rtud de que segi"Jn la época 

cambiaba el crit@río; generalmente oscilaba entre el tercer 

y cuarto grad~ en linea colateral, en line4 recta ein 

limitación de grado y en otras se llegó hasta incluir la 

prohibición por parentesco espititual que ~e daba entre 

padrino y ahiJado. 

f) Misma clase s~cial, en e~te renglón debemos ~e"alar 

que los romanos enfatizaban este requisito en vtrtud de que 

las c.la~e, ~uciale~ eran muy marcaúa,, por lo que se 

procuraba que en este tipo de matrimonio los contrayente~ 

luvier•n un c.oncie1·to en cuanto a icieologta, et.lucación, 
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intere~es y hasta en lo ec~n6mic~. 

g> .. :En caso 
~, .. de ·.vi.udéz 

.'.;, -~ 
por parte de la era 

ley. 

una relac.ión tutelar 
<; ~ - ' '. 

en·t-re · fas 
',, - -:~,,·· ,-' ·" 

c.t.1r1r;~rt~:~~~ -/~hn·:;_: :1a:-."s-a1vecJad d~ que ya-·terminilcla_ y. li'qi.iidada--
: -- _.'.:;-- 7, 

dicha~ tUtera:.:si. podian contraer nupcias entre tutor y pupilo. 

i) Existtan otro tipo de requisitos y de in1pedimentos 

que no senalaremos por considerar que son superl1c1ales y 

carentes de rela~ión con el tema que n~~ ocupa. 
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I.III.II. O T R A S U N I O N E S L l C I T A S • 

Por regl~ general se debe tomar en cuenta el he~ho d~ 

que 110 se cumpliera con algu1lo de los requisib.ls enumerado,.;, 

en el apartadt.1 anterio1· para no e~lar en p1·esencia de las 

justas nupcias y por ende en pre~encia de cualquier otra tipo 

de matr~.monitJ de consecuencias juridic.a"" reducida~, y &i bien 

es cierto que fueren avanzando en relación con la evolución 

del derecho, nunca llegaron a tener la calidad que las JUSta~ 

nupcias tuvieron. 

Por lo eKpuesto anteriormente no entraremos a estudiar 

l¿~ oem~s posibles formulas matrimon1ale~, en virtud de que 

no esta~ .'u"'I plenaine.o~e reguladas y de que su debilidad ante la 

sociedad hac1a que cambi.ara 

constantemente. 
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I.III.111. L' A M A N _U 5 . EN E L M_ATRIMONlO 

La .. ma'íúJb··~ en :e1-n~reé:.ho Romano viene a ser una cs& -las 

"'~ ití.era:.',: .·: .:.t· n6 ia :prime1"a, es}Jecies de lo que conocemos en 

'ia. actua:ifdá.d c:~mo /_~gt.mene~ matrimoniales. ·- _. '·:> ;~<~~· 

s·i~_::~'--¡~~--- ~-~-:··;ci:~:~to que el matrimoniQ por si solo no viene 
.... -, -~--' 

a cam~-i~~/~~~' sit~aCi6n Je loi:. córiyuges en cuanto a sus biene~ 

y en 'cu·ant.6"·:·--a':-:3u Sit1.1ac.10n como hiJ...:is de fa.111ili~ 1 la "manus'' 
. ·'-.-~:·-.-_ .·-·-: :· -:·. ·.,· 

_.,.i, Se rel~C:i-C!1'\~~f,~l)-~Ste para determi11ar c1ertas._sit~acione':t, 

: gen~-~a~~~n~t~~- en~-- e¡ ·caso de la m_ujer. 

La Hmanus"-operaba de la siguiente manera: 

Si el n1atr1monia -,.~ realizaba 11 c..um manu,.. la mujer 

pa~abc. a. formar parte Ue la "domu-.;¡ 11 del 1narido y ~i esta 

Len1a t.11ene-:. o pertenenc..ia~>, de igual manera pa;aban a la 

11 domus 11 del marido automatic.amente. 

Si el matrimonio se celebraba ";ine ma.nus" la mujer nu 

resentia ningón cambio ni en su persona ni en sus bienes, 

e~to es, si era "sui iuris. 11 segu1a s1endolo y conservaba sus 

pertenencia,;., y s1 era "alieni 1ur1~,. seguia perteneciendo a 

la misma "domus" (la de su "paterfamilias"> y su s1tuaciOn 

jurldica no ~e vela afectada. 
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I.IV. O E R E C H O e A N o N I e o • 

E~ importante tratar e!:.te tema en el p1·esente trabajo en 

atanci'1o a que el Derecho Canónico ha. tenido uoa influenc:.itt. 

trascendental en las relaciones entre los ho1nbres desde la 

a~arici6n del crtstianismo, en el MundCJ O~cidental, y máKime 

~i hablamos del matrimonio. 

No hemo~ de at,orúar temas de ca1·ácler divine y mucho 

inenos hemo~ de criticar d1c:hos asuntos, tampoco calificaré 

las normas emitidas del Derec:ho Can6n1co pues tal virtud no 

compete al que escribe; unicainente tratare, en forma 

objetiva, de plasmar a gro':io modo las 11or1nas establecidas por 

la igle~ia hCJ.l.tre el fema que noh oc..upa, vhrto et:Jto coma un 

cuerpo legal y no, cc1no ya he dicho, como algo divino. 

Cabe destacar, que los apuntamientos que en el presente 

apartado se real icen serán estr icta1nente f unJados en el 

"CODEX IURIS CANONICI" "Auctorltate Io«nn>s Pauli P.P. I! 

P1·omulgatu!:i." <Código de Derec.ho canónico Pt>Ctmulga.do por el 

Papa ~ua.n Pablo II>, expedid~ en RQma, el 25 de mnero d•l ano 

1983 1 en el VaticaniJ, el quinto ano úel Pontificado de dicho 

Papa; por considerar al mismo como el documento mAs ~decuado 

y fidedigno que se tiene a mano pa.i:a tal estudi.u. 

Nu oustante la fecha d~ eMpedic1ón del Códigu, e~ nec.e~ar10 
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atendeI" este a.'s~nt.u·_,_ en- este momento en v1rtud ce que las 

normas que en, él 
':., 
se plasman son la~ normas que se han 

1·ecop í laC~fO 
,· ·· .. ,,·, 

á~ ·tr'áVéS 'de ~Us t"íempos y por tanto dii:ha~ norma~ 

a~'iic'~{i¿:~/a'; ló largo de la hi!otoI'ia de la Igl .. s1a han tenido 

Cat6l1c:a. 

,, 
A!oi en la eKposición de motivos de dichu Código se 

e .. tablec:.ió que1 

El Código, principal d~cumento 

le~islatlvo d~ la I~lebia, fundado en la 

herencia jurid1ca y legislativa de 

Revelación y de la Tradición, debe 

considerarse como instrumento 

impresc1ni.Jíble pat'a la ob"<iervanc1a del 

OI'der1 debido, t.anto en la vida 1nd1v1c.iual 

y ~acial como en la actividad mi<:>u\a de la 

Igle,,ia. Por tanto, además de lus 

element..:is Eundi':mentales de la estructu.ra 

jerárquica y orgánica de la Iglesia que 

es.talilec.. ió bU Divino Fundador 

enral::ac.io~ en una tI'adic16n apostól1ca o, 

en todo ca~o, antiquisima; y además de 

la"=> norma& p1·in-c..ipa.le~ relat2va!:a al 

ejercicio de l~6 tres pode~es confiad~~ a 

la misma Igle~ia, el C6dit10 debe f1ja1· 
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también ·algunas ·reglas y normas de 

.conducta ••• " 

A~í mismo, justifica.su exislenc.ia al decirnos que: 

Un Código de Derec.110 Can011ico e<;:. 

can1pletamente nece-;,ario pa1·a la Iglesia. 

Al estar constituida corno cuerµo ~oc1al y 

Vl~i~le, ne~e~ita unas nCJrma~ que pongan 

de manifiesto ~u estructu~a Jerárquica y 

ofgAn1ca, ·y que ordenen debida1nente el 

eJerc1cio de lu~ pCJde1·es confiados a ella 

por Dios, especialmente el de la potestad 

sagrada y el de: la administración de loo,;. 

sacramento~, de forma que las relaciones 

mutuas de lus Eieles se ll~ven a cabo 

conforme a una JU~t1c1a fu11daUCi en le. 

ca.1·1dad, determinando y a~egurando lus 

derechos de los particulare~, y ~or 

~lt.imo, para que iniciativas 

cumun1tar1ab que se l~mar1 para mayor 

perfección de la vida cr12tiana, sean 

apoyadas 1 protegidas y promovidas p~r la& 

leyes can6n1ca::i ••• 11 

~n el prefacio del mismo Código $e nos ilustra sobre su~ 
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antecedente~ hist6ricol::i, IJe lo que 1ne permitiré transcribir 

en lo ccnClucente las ideas que a ini parecer son las m.ts 

trascendentalel::i. 

As! nos dice qu~: 

a lu largCJ de lus diez pI·imeroi=. 

_ siQlo~,, Euer1Jn apareciendo aqu1 y allá un 

nómero casi incontable de co1npendius de 

leye~ er_le;iá~ticas, compuestc.s 

generalmente por partic..ulares, que 

cuntenian ante todo las norinas dadas por 

lu., Concilio& y por los Re.imanas 

Pontlf ices, y también otras, eMtra1das de 

fuentes menores. Tal acumulac i6n de 

culecciones y de normas no raramente 

cCJntradictCJria~ entres!, fue convertida 

por el monJe Graciano, a mediados d~l 

siglo XII, en una conc1Jrd1a coherente de 

leye& y colecc.. icmes, tamb.ién en e~le ca1E20 

por iniciativa privada. Esta 

11 c.c..nc.t1rdia", llamada luegt1 "Derec..ho de 

Graciano", constituye la primera parte de 

aquella gran cale~ci6n de leyes d~ la 

Igle&ia que, a ejemplo del Ct1rpus Iuri~ 

Civil1, del emperador .Just in 1anu, ~e 
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llam6 "Corpu~ Iur1s Canonici", y que 

contenía las leyeb que c•~i pCJr e~pa~io 

de dos siglob hab(ar1 sido formuladas por 

la autoridad ~uprema dt:: lus Rumanos 

Pontiíices, con ayuda de los expertos en 

Derecho Canónico, que se 'llamaban 

"glo5it1dore; 11
• Este Corpus, además d~l 

Decreto de Graciano, en el que 

ccmtenian las normas ante1·iores, t..CJnsta 

el ''Libro Extra'' de G~egurio IX, el 

''Libro Sexto'' de Boniiacio VIII y la~ 

Clementinas, eb decir, la colección de 

Clemente V, promulgada por ~uan XXIII, a 

lo que hay que a~aUir las Oecretales 

''Extravaganteb'' de ebte Puntifice y la~ 

"EKtravagantes Comunes" de otras Ro1nan1.J'D 

PuntU ic:es. Oec.retales que nunca fueron 

rec.ogidas en una Colec.c1ón auténtica. El 

d~recho de la Igle~ia que se recoge ~n 

este Corpu~ constituye el "derechll 

clásico'' de la Igle~ia Calólica, y abi 

suele llamarse ••• " 

Las leyes poster1ore~, ~ob~e todo 

la, emanada~ del Conc1l10 de Treñto, ~on 

ocasi6n de la reforma católi~a, y las que 
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mól.s tarde pt·oced ieron de diversos 

DiLa~terio• de la Curia R~mana, nunca 

Eueron reunidas en una colección, y ésa 

Eue la cau~a de que la legislaciOn que 

quedaba fuera del Corpus Iuris Caninicí, 

con el paso del tiempo, llegase a 

c:o11stituir "un inmen-.;o cómulo Je leye~ 

amontonadas una5 5obre otra::.", en el que 

no sólo el desorden, sino 

falta inc.ertidumbra unida a la 

utilidad 

el~a~, 

Igles.ia, 

y a la~ lagunas de muchas 

ha~ta que la di~cíplina de 

<Ha a d!a., <..ayera en 

oailuac.ión P•lig1·osa y crttic.• ••• " 

la 

de 

de 

la 

una 

el Papa Pio X, apena~ iniciada ~u 

Puntiftcado, "ª habla propues.to el 

objetivo cie rt:tunir y retorniar toda'» las 

leye~ eclesíá»tícas, y d1spu~o que la 

~bra ~e realizara bajo la dirección del 

Cardenal Ped~o Gasparri 

La obra ~e llevó a cabo en el 

e~paci~ de diez anos, c~n la c~lau~ra~ión 

c.c..nsultores y 

ObispL.lS i.:se la Iglesia entera ... " 
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No se trataba de establecer un 

.de1·echo nuevo, sino sólo de ordenar de 

una forma nueva el dere~ho vigente ha&ta 

aquel moment1J. Muertu Piu X, e~ta 

c1Jlecci6n universal, exclusiva y 

auténtica, ·fuá promulgada por su sucebt.1r 

Benedlct~ XV el 27 d~ mayo de 1917, y 

obtuvu vigenc1a de~de el 19 de mayo de 

117'16 ···" 

El Sum~ P~nt!fice Juan XXIII, al 

anunciar pe.ir p1·imera vez, el 25 dE::! en~rt.1 

de 1959 1 el Sin1Jdo Romano y el Concilio 

Vaticano II, indicó también que e~tos 

acontecimiento& serv1rian de necesaria 

preparación del Código .... " 

Una vez concluia la elaboración de 

algunos esquemas por lLJs grupus de 

e~tudio, ~e htilicitaron del Supremo 

Legislador algunas iodicacio11es concreta~ 

sCJtJre el camino pLJr al que debla 

cont1nuar el trabajo¡ cam1nu que, 

c.c.iniurme a las nCJrma~ qu~ entone.e~ c;.e 

d1ero1l, iba a ~er el s1gu1ente: 
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Los esquemas, con un informe e~plicativo 

aújuntCJ, ~e enviaban al Sumo Puntifice, 

quién juzgaba si podia proseguir la 

c.on':iulta. Un.a ve: obtenido e-6te permiso, 

lu<» e~quemas. impre'.i:tet<:a be s.umel!ar1 al 

examen de todo el Episcl.lpaUo V demás 

6rgan1.Js de Cl.lnsulta <a sabe~: lo':i 

Di~caterio, Ue la Curia Rumana, lab 

U11ivers1dade, y Facultades ecle»iá':iti..:as 

y la Uni6n de Superiores Generales>, con 

el fin de que e~to~ órganu~, dentro de un 

plazu prudencial nu inferior a se1~ me~eb 

prl.lcuraran ma1iifestar 'JiU juicio. También 

se envia.ban los proyectos simullaneamente 

a lob Emmos m1eraltro~ de la CCJmisión, para 

que, ya desde este m1.J1nent.o de la labor, 

hicieran, tanto .. us ot.J-:aervac.1ones 

ge1'\erales como espec 1 E ica~ 

El nuevo Código consta de siete 

Libros, que ,.e titulan: 11 De ...... la~ 1lur1na .. 

g1rne1·ale!:.", "Del pueblo d" 01us''• "º" la 

.func16n de en~enar de la lgle~1a'', "Oe la 

función de sa11t1E1car Lle la Igle¡¡ia", "Oe 

le.."' bienes temporales de la Iglesia", "Oe 

las ~anc1one~ en la Igle~ia'', ''De los 
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procesos" 

Integro del Código, 

c.orregido, y aprobad~ d~ e~ta forma, ~c,n 

la adición de los cánones del proyecto de 

Ley Fundamental de la Iglesia que, pl.lr 

1·a.zón de la maleria, d11Utan ir1sertarse en 

el Código, y pulido también en &U 

redacción latina, fué impreso una vez más 

y entregado al Sumo Pontlíice, el 22 d~ 

abril dtr 19112, para que pudiera 

p~ocederse ya a su promulgación. 

El Sumo Pontifica, sin e1nbia.rgll 1 revi»O 

Pllr 51 mis1na este óltiino eliquema, con la 

ayuda de algunos e><pertos y, de-3pu•s de 

oir al Pro-Presidente de la Comisión 

P~itificia pa~a la ravi'3i~1 del Código de 

Derecho Canónico, traia. cuns1Jerar todo 

c.c,n punderación dec..reló Que se prCJmulgai·a 

el nuevo Cód1f.10, el 2S d& er1eru de 1983, 

aniversariu d~l pt'imer ariunc..io del Papa 

Juan XXIII -;;obre la empre"::ta de revisi6n 

Cl.ldicial ••• " 

Revittado lo anterio1· y teniendo un ef.quen1a general de la 
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~ituación del Códigu que nc..s. oc.upa, ~CJcJeíuOs pa~al' al a~cilisis 

Uel lema que en particular no& tntel'es.a. 

En su articulo 1055 Oi.JS deEi11e al matri1nonio comos 

La alianza matrimonial, por la que 

el varGn y la mujer constituyen entre si 

un consorcio de toda la. vida, ordenadu 

pc..r ~u misma !nciole natural al bien de 

lo,. c..6nyuga1t y a la ~eneración 

educ..ación úe la prole, fué elevada pur 

Cristo Serro1· a la dignidad de sacramenlo 

entre bautizaúus.. 

P1.Jr tantu, entre bautizado~, no ~uede 

habe1· c.c...ntralo matrimt1nial válidCJ que no 

sea pl.lr eso mismo sacramento .... " 

En e~te concepto enc..ontramo~ la tradic.ión que ha tenidw 

la Iglesia a travé-:; de todos los· tiempos de concebir al 

111atrimonio e.amo la sCJCiedad conyugal que nace de este pacto 

como una comunión total de vida, asi ha sido la ensenanza de 

la Iglesia en todl.ls los tiempl.ls 1 cou10 consta. en el 11. 48 de 

la Cc.m~tituc.ión Gaudium et spes, er1tre otrob. 

Tal pusi~ión ~e LanEirma Cún el artículo 1135, Uel 
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capitulo que se refie~e a los efectus del matrimonió, toda 

vez que en dicho articulo se resumen los efectos con relación 

a los bienes al decir que: 

Ambos-a c.ónyuge~ tienen igual 

obligación y derec..hu re~pec.to . a tudo 

aquello que µ~rtenec..e al cunsorcio de la 

vi~a conyugal ••. " 

aqui podemo~ desprender que el ónice régimen 

111atrimc..tn1al que admite la I~le~ia Católica es. el régimen cJe 

Sociedad Cu11yugal y esto es lligiL:o pen~ar en atención a que 

la Iglesia considet"a al matrimonio 

idi~oluble y ónicu. 

cun el ~arácter de 

Pc,,r olro lado, c.cmside1·0 que la Igle&ia aCn c..uando no lCJ 

regula, pretende que tudu matri111onio se administre e11 

~t1c1edad c.onyugal en p~oporc16n del cincuenta pt1rciento por 

cada cónyuge, del total de lus bienes de ambu':i. 

Nu con~1dero nece>ar10 ahondar más sobre e~te a!;.Unto en 

obvio de ~u ~1mplicidao y claridad, as1 po~emu~ tener un 

criteri~ suficiente sobre tal situación y podremus valorarla 

en lit forma que ~e con-:.idere conveniente en caJa caso en 

~articula1. 
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En la en 

1·elac.i6n al libr<? Primero, T!tulo a..:in(~, ;¿~pÚiJlci IU, 

trata de los derecho,; y obÜg·;,,.cio~e~' : qu~· nacen 

que 

del 

matrimoni~, se estableci6s 

La rac.io11al autoridad del marido¡ 

la ju~ta p1·ohibic.ión a la muje1· <Je 

enajenar ~us biene& y c.it.ligarse ~in 

licenci& del maridtlf el modo ~e 'upl1r 

e~ta; l~s ca~os en que n~ e~ ne~e~aria y 

la declaración eMpre'::ia de que el 1oarid1.J 

eb el legitimo administrador de l~s 

biene-:> 

De l~ anterior, se puede presumir la s~breprotecci6n y 

la •ubest ima que se ten la Pª"'ª la mu je.1..·, b.Jda vez que 

atribuye al marido un carácter de autoridad sobre ella, dad\.'.l~ 

estos antecedentes sobce la ideo10Q1a d~l legi'::ilador y de la 

sociedad e11 general e11 e-;;e momento históric:u -.e puede 

p~oceder al análisis de l~s articulus que se refiecen al tema 

que hóy n~~ ucupa. 
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EL: ·J~~·~-.i~O ~;._q~e ~~tudian1os, p1·ev~n1~·- lú, 1·egtmenes d~ 
~e?aÍ·ac.·~~.n_-.-:de .. _t.dene2.y de $CJCieclad conyugal, dividiendo a 

e!:ata-óll.ima en suciedad l~gal y <::Jo<-ier.iad voluntaria. 

La ~e~a1·at.i6n de biene~ pCJdia t.e1· tCJtal o parcial en 

-_e~t!!- óllima c..asc.i se regia pCJr lo que dispontan lub preceptos. 

a~licable'í:I> a la ~aciec.iad legal en lodCJ lu c.¡ue nu Sé' 

'estableciera en las capitulaciones matrimoniale~. 

Pur ,er la sociedad ~onyugal la que no!:I ocupa, 

enfati~aremus las ba5es Ue esta c~n ~l C6digo Civil de 1670. 
•)' 

1 

La sociedad voluntaria ~e regia extrictamente par la~ 

c.;p1tulac1ones matrimoniales que las constituian, y todo lo 

Que 110 se eMpresara lo regia el pro~io C6digu. 

Las deficiencias del Código en cuanto a este particular 

~e suplian cun l\Js precepto5 que regulailan la ~ociedad camón. 

En au~bo-3. ca sus la ~oc iedad nat.: 1a Je5Je ~l mo1nenttJ de 

celeb~ar ~l matrimoniu, en cuanto a la ter111i11aci6n de estai. 

e.ra diferente, &n el ca~o de la voluntaria ~odia terminar 

ante~ de que ~e di<áulvie.ra el 111atrim1Jnio, o;¡i as1 l\l 

estableclan las capitula.c1one~, en cambio en la legal 
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terminaba pt.>r la di'oiolución del vinculo matriuionial o p..:>r la. 

sentencia que declaraba la presunción de muerte del cónyuge 

au'l!>ente, asi mi&ino en ambl.ls ca~i.J~ el divtJrcio voluntario y la 

~epai·at.ión de biene& t1ec.ha durante el 111atrimonio pudian 

termina~, ~uspender o moüiíica~ la su~iedad conyuyal seg~n lo 

convinieran lLJs consorte'::i. 

En cuanto a la administración de lo& bienes de la 

Suciedad Conyugal, era menebter del marido ejercerla, salvo 

pacto o sentencia en contrario. 
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I.V.II; 'e A p ,I T u L A e i ci 'N E's 
M A TRI M O~ !A LES 

Respecti.J a :'.l:~s··:~:~pÚ:ula.Cione.,; ·matrimo1')iales el pr.opiu 

Código las cleHne come: sigÚet 

Se llaman capitulac.iones 

matrimoniales los pactas que los e~po~os 

celebran P•r4 constituir ya bCJCiedad 

voluntaria, ya separación Je biene~, y 

para administrar esto:i en uno y otro 

caso!:t " (4) 

Encontt·amos en la de! inición la. palabra ebposos, en la 

4ue el legi~lad~r trata de ebtable~er tanto a l~~ c~nsorte& 

camo ·a lo-s que aón 1lo lo son pet'o tie11en la finalidad de 

1..l.lntrae1· nup~1a<;>, en virtud de que la'h c.apitulacione~ 

tnatl'imoniale~ podlan c:elebrar~e anttls del matrimonio o bien 

durante él. 

Era capaz de cele~rar capitula~iones tDdo aqu~l que con 

~rreglo a la ley lo fuera para contraer matrimonio, excepción 

hecha de los me11ores que en >:>u castJ, deb 1an compal'ecer a 

celebrar capitulaciones los que debian dar su consentim1entu 

al c:elebrai- el matr1motno »in los cuales -a.e cbnsideraban 

(4) Artlculu 2112 Cód. Civ. 1870. 
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nula~. 

Dichas capitulaciones. pud!an cumprender tanto lo~ biene, 

Ue que fueran propietari0s como de lu, que adquirieren cun 

pusterioridad. 

Debian otorgar¡;e er1 e~critura p!.lblica, requisito sin el 

cual se consideraban nula:¡, ya utorgadas no p1.Jdian alterarse 

o modificar~e siml mediante convenio expre!::>o o sentencia 

judic.ial, y en e~to~ c•5..os, del m1smu mudo, para que fueran 

v.tl1das debían otor~arse en e~c:ritura póblic:a con 

intervención de toda~ las µer:iOnd.s que en ellas e-::.tuv1eren 

1nt.ere<:aacla5.; • fin de que die.has. 111udificat:ione5.. surtieran 

efecto"5 contra teri.:erus debian an1Jtar1;1e en el prot1Jcolo en 

que se hubieren 1.Jtl.lrgado y en lus testimunius que de ellas se 

t.ubiex·en expeUidu. (5) 

(Sl Artlculu 2113 y ~iguie~te• Cód. Civ. 1870. 
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I.V.III. S O C I E O A O V O L U N T A R I A 

Al e .. tablec:er e"te tipo de SuUeuad Cc"1yuyal, en la 

escritura en que otorgaban la,. ~apitulacione~ 

h1atrimcmiale~ respectiva!::t debta int.luirse1 

lo. El invent•rio de lo~ bienes 

que cada e»po~o aporte a la ~~ciedad, ~en 

expresión de su valor y gx·avámene~; 

2CJ. La decla1·ación de si la soe-iet.lad es 

unive1·sal u ~6lo de algunos biene~ o 

valore!:.; eKpresáncJase cuale~ ' ~ean 

aquella» o la parte de su valo:i;- .-que d~ba 

eutrar al fondo social; 

Su. El carát.ler que hayan de tener lus 

bienes. que en c.CJmdn o en pa.rticular 

durante la adquieran 

sociedad; asl como la maneca de pral.lar 

-ou adquisicil111¡ 

4u. La declaración de si la socieUad e& 

'='ólu da ganancias; 

n1eraor tle cuales deben se1· las comunes y 

la parte que a ca.Ja ~on=orte haya de 
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curresponder; 

Su. Nut• e~pec..(Eica de la~ Ueuclas de 

c.atia c.ontrayenle; c.CJn e><pi:·esión de si el 

.fandci si.Jcial ita de t"esµonJer de ellas o 

~61CJ tJe lat. 4ue se cc.iritraigan durante la. 

~CJc..iedad, !sea pCJr ambo~ cCJnsCJrte~ o pur 

cualquiet"a de ello~. 

bu. La J~clara~i~n te1·mlnante de lds 

a t.. ad a ceinsorte 

c1.Jrre'1po1idan en la ad1ftin1':itraci6n Ue lo• 

bienes y en la perce~ci6n úe lo~ fruta~, 

cun e>epre'<::ii6n de lo~ que Ue estus y 

iU.4UellCJS puecia e.ad a uno veride1, 

hipotec.at", arrenda1·, etc.; y de la':ii 

LLmdicione~ 4ue para e~CJSt at.tos hayan de 

eKi91r~e ••• •• (6) 

LtJ'il 111enc.1cmado~ s.CJn lu~ requ i~i lo~ nec..e~ar io~ que deb iar1 

contener, ~in embargo la ley daba la libertad a 11.l~ cons1.Jrtes 

Ua e~tipular las i·egla~ que cun~1<Je1·aran oe1·t1nenle-:.. siempre 

y cuando 110 co11traviniet'an a alguna 110r111a legal. 

(6) Artlculu 212C• C<!>u. Civ. 1870. 



PAG. 40 

El C6digu·prevenia trambién la igualdad que.debia haoer 

en la~ cap itulac i1.Jne'::J, toda vez que }J1·oi'lib 1a lu'» contrat\J• 

le1.Jnino.,¡, eo;¡ dec1t', que conslderaba nula la .:l.\.us.ula e11 j.a 

que ~e estaüleciera que alguno de l\JV- c6nyugt?:; obtuvie';:;e 

todati las utilidades 1.J bien Eue~e re~pon~able de toda• la~ 

pérdida~ y deudas c.c..11nune~ en ur1a pa1·te que e>eceUie1·a lu que 

p1·oporc. ionaln1ente le currespond iere en relac.. ión a -..u cap i ta.l 

o a la5 utilidade~ que debieca percibir. Del mismo mud\.l 1 

L~n;ideraba nulos lu& pa~to~ que ;e e~tipula~an en cuntra de 

las ley e-=- ü de las bue1H\':> costumbre':>, lus depre':ii vus de la 

~uto~idad que re~pectivamente le~ curre~pondia en familia, a 

las disposiciones prohibitivas del propio Código y a la~ 

reglas del divorcil.J 1 emanc1paci6n, tutela, prJ.vilegios de la 

dote a iiUcesi6n hereditaria. A':ii mis1no, establecia que si ~e 

estipulaba que algunw de los c6nyuges debia percibir una 

cantidad fija, esta le deb1a ser pagada por el otro consorte 

o por su-=t hereder1.Js aunque ~e dieJ.~a t:tl ca'l::>o de que nl.l 

t1ubie1•an utilidade"=», en el m1smu SE:'ntido proteyta a lu1i

acreed1.Jre~ en virtud Ue que 'l::>l flO hubiere11 conocido 11.J~ 

térniinCJ'iíl Ue las l..ap1lulacione~ que reglan la ~tJciedad 

vwlunta1·ia, tenian el dttrec..ho a ejercitar su a1....c..ión CCJnfCJrme 

a lCJ e~ta~leLidu por l~ propia l~v para electos de ló 

soc ieda.d legal, quedando a salvo lus derech1.J-a del cónyuge 

que, conforme a las capitulaciones 110 de:bia ,·es~onoer por e•• 

deuda, a í ln de ct.:ibrar la cantidad a que hub1el·a lugar de lu-, 

yanclnc.iale::;, Uel 1...6nyuge rt:;spuno:.able ~ ca,o en el ~ue 
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alcanzare, .:~n lus Propi!.lt:i biene-:1. 

Lab c.ebic.mes que !tt.1bre parte de lCJ~ bienes de lus 

c6nyugeo;> se celebraran pur virtud de las capitulaciones eran 

c.onside1·adas donacioneb antenupc.iales o eritre cc.msurtes, 

segó11 el ca-.>o y se reglan por las reglas e~µec:.1ales para 

tales donacione~. 

Finalmente, in1ponia al notario ia obligación de advertir 

a las parteb que las c.apitulac.ione~ deb!an LOntener la 

eKpresi6n terminante de las disposiciones legales que por 

ellas &e n1ud i E icaban, abi como de que lodCJ lCJ que no 

ebluvie~e expresado en las mismas seria regulado por lo que 

regia a la ~ociedad legal, so pe11a de veintici~co a cien 

~e~o~ d~ mulla en caso de contravenir dicha o~ligac1ón. 
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I.V.IV~ 5 O C 1 E D A O LEGAL. 

En esté tipo de régi1nen matrimllnial el Código prevenia 

que era11 prl.lpl\.JS de cada cónyuge lu-:. bienes de aue era duet"lo 

al t iempu de celebrar';:ie el matrimonio y lus que pose la ante~ 

de este, aunque no fue1.'& duef'io de ello~, 'Di lus adquirla P'-'r 

prescripciún durante la -;;ociedad; asi mismo Je l..:is que cada 

c6nyuge adquiriera, durante la ':51.Jciedad, p1Jr d011 Je la 

fortuna, por donaci6n Je cualquier espec1~, pür l1erenc1a 

legada; también lo eran lo~ bienes aúqu1ridos pur retroventa 

u otro titulo propio, que fuera ante~ior al malrin1onio aunque 

la p1·e-:.lat.ión 'iie h1cie1·a de~pués de la celebt'ac.i6n de aquel; 

lo~ biene, adquirido~ pur cump~a o permuta de la~ ralee~ que 

pertenecieran a lüs c6nyuges, ~iempre y cuando fueran para 

~Uquu·ii· olro-::. también ratee!:> que <:oe su~tituyeI'an en lugar de 

ltJs vendido-::. 

consoli.dac:i.6n 

o 

de 

permutados; lo 

la propi.edad y 

que 

el 

adquirieran 

U':iu!ructo, 

por 

la .. 

presta~ione~ eKigibles en pla:tJs 1 que no tuvieran el carácter 

de usufructo y el tesoro enco11trado casualmente por una de 

lus c.ónyuges; y las barra5 o latE:. ac.cione~ d~ 1111nas que 

luv1era uno de lus c.ónyuge,. 

En caso de donac.ión onerosa, d~bla reducir•e del capital 

del marido o de la dute, segón fuera el ca~o, de la~ Largas 

de aquella ~i hubieben sido soportados por el capital de la 

~ociedad, asl mismo lO':i gastu':i que originara la 
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cons~lidaci6n 1 retroventa o hacer efectivo un tltulo, les 

pagaba el duetfo de los rnismas. 

Se c.on~ideraba que formaban parte del fondo de la 

~ociedad legal los bienes adquirid0s p~r el marido en la 

ruilic.ia o pCJr cualquiera de lCJs cónyuge~ er1 el ejercicio de 

una profesión cientific.a, mercantil a indu~tr1al, o pur 

trabajo mec.ánico, las bienes que p1·oviniec.en d~ herencia, 

legado CJ danac.ión hechu~ a amLJos cónyuges sin de~ignación de 

parte~, si hubiere de~ignación de pa1·te~ y eb~a~ fueren 

ciesigutales sCJlo eran C.CJmune~ lc.i= f1·utcis de la herencia, 

legado o donac:i611; el precio obtenido de la masa camón de 

biene~ para adquirir fincas pur retroventa u otro titulo que 

naciera de derecho propio de algu110 de los cónyuges, anterior 

a la celebración del matrimonio; el precio de refacciones de 

e.rédito~, y el de cualehqu1era mejo1·ah o reparac.icnes hec..ha~ 

en fincas o crédito~ prcpio5 de unt.i d~ l~h c..ónyuges¡ el 

exceso o diferencia del p~ecio dadt1 pt1r uno de lu~ cónyuge& 

en venta o permuta de bienes propio$ para adquirir otrus en 

lugar de los vendidos o permutadoS; lt.is bienes adquiridos 

por titulo oneroso du~ante la sociedad a costa del caudal 

c..am~n, bien iie hiciere la aáqUi!.iClón pd.ra la cein1un1dad 1 bien 

para uno st1lo de lt.is consortefa; lt1r. fI·utos, ac.ces,,1ones, 

rentas e intereses percibidus o devengadus durante la 

liOC. iedac.i, p1·oc..eUenteh [je lus. bien e& ct.imuneh t.i d~ lus 

peculiares de cada u110 de los consorte~; lo adqu1r1do por 
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raz"n de usuEructo; 11.Js ediEicilJs con~truidl.Js durante la 

~ociedad con fondos de ella, sCJbre sueldo p1·cpio de alguno de 

los cónyuge~, a quién debia abtJnársele el val~r del terreno; 

ias cau~~a~ ~e ganado que e~edieran al nómero de los que al 

celebrarse el matrimonitJ fueran pt'\Jpius de alguno de lu~ 

c.ónyuge~¡ las mina~ d~nunc. i acJa& dux· ante el malr i111on io pur 

alguno de lus cónyuge~, a~i cumu la~ barras o a~cione~ 

adquiridos ~on el caudal c~mún; lus frutos p~ndientes al 

l1empei de di~olverse la sCJc.iecJad, y ~e dividían en p1·uporción 

al tiempo que este hubie.i.·e durado en el óltimo af'hJ, y 'de 

computaban desde la fecha de la celebración del matrimonio; 

el tesoro encontrado por industria¡ lus productus de barra~ 

u ac.cicme~ c.ie minas, t.ie algunCJ de lu!':o cónyuge.,,,, percibidü!':o 

durante la sociedad, lus bienes que aunque ~e hubieren 

adquirido despué~ de disuelto el v!r1culo matrimcm1al, alguno 

de lt.ts cónyuges debiera haber adquil·idt.1 como prt.tpios durante 

la ~t.tc1ec.iac.i, !':otempre que nCJ se hubie1·e tenidt.J nutic:ia de 

ellos o se hubiera embarazado injustamente 9U adquisición o 

goce, as1 coino las bienes de los mismo'it. <7> 

<7> Art!~ul~~ 2131 y ~iguíente~ Cód. Cív, 1670. 
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r.v.rv:r. A D M I N I s T R A e I o N D E L A 
S O C I E D A D L E G A L • 

Sobre este particular, el Código prevenJa que mientras 

~ubsistiera la ~ociedad, el dominio y la posesión residia en 

ambos c6nyugas, sin embargo la mujer sólo µodia administrar 

por consentimiento del marido o en au~enc1a o por impedimento 

A~! mismo >e e»tableció que el marido podia 

enajenar y obligar a titulo oneroso lo~ bienes muebles adn 

sin el c.on!:lentimiento de la mujer; e.aso cuntra1·io era sobre 

los biene~ ratees, en los cuales, el marido necesitaba el 

c.onsentimiento de la mujer para enajenarlos u obligarlo~ en 

modo alguno, sin embargo, en ca':io de oposición infundada 

dicho consentimiento de la mujer podla ':iUplir':ie mediante 

decreto judicial. 

Para el ~aso de herencia camón, el 111aricio no pudia 

1·epudiarla o ac.eptarla ~in ccmsent1m1ento de la mwJer, pero 

el juez pod!a suplir e~e con~entimi~nto; en ca~o de que la 

n1uje1· na diei-e e;e cCJn~entímiento l)i lo supliera el juez, la 

responsabilidad de la aceptación sólo ~fectaüa los biene~ 

propios del marido y ~u respectiva mitad pür gananciale~. 

PCJr otro lado, l• mujer nCJ pt.1dia oOligar lCJs bienes 

~ananc1ale~ sin el consentimiento d~l marido, en ning~n caso. 

En el mismo sentidu, el Código nos hablaWa de que el 
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marido no pudia dispune1· pCJr testamento sino de su mitad d~ 

gananciale2, clel mismo mudo la ley p1·otegta a la mujer para 

el ca"So de que el inarido hiciera alguna enajenaci\ln sobre 1'.J~ 

bienes gananc.iale~ en cuntravención de la ley o en fraude de 

la mujer, en virtud de que nu perjudicaba a esta o a sus 

herederos; en el mismo sentido prevenla el ilecho de que la 

mujer pod1a pagar con gananciales hJs gasb.Js ocd1narúls de la 

familiat segón sus circunstancias. 

En e&te 01·denamiento se permitia que la muje1· e.asada 

fuera fiadora, con la salvedad de que respondia con lo~ 

propios bienes en ca~o de estar ca~ada bajo el régimen de 

separación de bienes; con sus gananciale5 en ca~o de 

~ociedac.I c.unyugal y c.on la parte que le curre~pcmdiera en el 

fondo '5\Jcial. 

La ~o~iedad legal tenia deuda~ 

c.tm'traida~ e.Jurante el matrimonio ptJ1· an1bo~ cónyuges o sólo 

pur el marido, o ptlr la mujer cun autorización de este, o en 

su ausencia o por ~u impedimento, ctJn eMcepción de las deudas 

que prov in i.ecen de del i tu de algu1'0 de los i;ónyuges o de 

algún hecho moralmente reprobad1J, aunque no fueJ.'a ¡:ienado pi.JI' 

la ley, y la~ deuda<;:. que gravaran lu, bienes p1·op1os de los 

cónyuges, no siendo ptlr censos o pensiones cuyo importe 

hubiera entrado al fcmdCJ sc.icial, a~! n1ismo se exl.epluat.Jan la~ 

deudas de cada cónyuge, anteriores al malrimonio, salvo que 
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el otro cC:,nyuge e>tuviese lagal1nente obligado, o -si hubieren 

bido· ccmtraidos en provee.he comón de ambos. 

Otras c.argaS que la ley imponta a la suciedad legal son 

llJs alra&os de las pensiones o réditos dever1gados durante el 

n1atrimonio, de las ot..ligacioneb a que ebtuvie1·en afectos, abi 

los biene~ de los cónyuges como los que forman el fondo 

~acial, ~51 como lob gastos que ~e hicieren en las 

i·eposicioneb indispensable» para la c.c..inservat.ión de lCJs 

bienes propios Je cada cónyuge; los gastas que ~e hicieren 

para la c.on~ervaci611 Je los bienes del fondo ';:iOCial; el 

n1anteniniientCJ de la familia, la ecJucac.i6n u~ lus hijo~ 

comuneog y la de l..:is entenados que fuet'en ilijus leglt1m\ls y 

menores de edad; el importe de lo dado o prometido por ambo~ 

~on~ortes a lus hijo» cumunes para ~u culocación, cuAndu nu 

hubieren pactado que ~e ~atisiacie~a de l~s bienes de uno de 

ellos en tudo o en parte y lo~ gasto~ d~ inventarios y demás 

que ~e cau-aaren en la liquidac:i611 y en la entrega de lo~ 

bienes que hubie~en formado el fondo ~acial. (8) 

(81 Articulo 215ó y ,iguientes Cód. Civ. de 1870. 
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La- !.tlCiedad legitima de ur1 ~ólo 

hambre y una ~ola mujer, que $e unen ~on 

vinculo indis\Jluble para ¡Jerpetuar su 

e~pec. ie y ayutiax·s.e a lleva1· el pe~o de la 

vida ••• " <9> 

E~te Código, de la~ mismas caI"ac.terlstica~ que el que le 

pI'ec.edi6 de 1870, sigue pl'otegiendtJ a la figura de la muje1· 

en el matrimoniu como se de&prende d~l análi~i~ del teKto que 

a continuación apunto1 

El maridtJ debe prote~er a la mujer; 

e~ta deUe obedecer a aquel, asl en lo 

dtJm~stico co1m.J en la educación de ltJs 

hijtJs y e1i la adminiGtraciOn de lt.Js 

bienes " <10) 

Cabe tJestacar, que en cuanto a los regtmenew 

matrimon1ale~, el Códigl.l Civil de 1884 dai.Ja el mi smu 

lratam1ento que el Código de 1870 anlen comentado, oor lo que 

19> Ai·t!Lulw l~S Cód. Civ. 1884. 
110> Art!culw 192 Cod. Civ. 1884. 
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no cabe, por el tema que ve trata, hacer un estudio ma~ 

minucioso sobre el particular, y en ~bv10 de innecesarias 

t·epetic.ione~ procederé unicamente a comentar la~ diferencia!:;. 

e inovac.ione~ que nos p1·e~entaba el Código dé- 1884. 

En c..uanto a la ac.iministrac.ión de la·suc..ieUad cCJnyugal 

pur parte d~ la n1uje1·, el nuevCJ Códigc.i la fac.ultalia para 

hac..e1·lc.. en e.aso dEt que hubiera cCJnvenio o ~entencia, CCJmo lo 

establecía el anterior Código, pero agregaba que lo podio 

hacer en ca':io de ausencia o impedi1nento del 1narido o cuanJo 

é~te hubiera abandonadc.. inju~tificadamente 

c.onyugal. 

el domicilio 

Para el caso de afectar bienes pertenecientes al fundu 

social en atención a que no pod(an ~er enajenados u ubligado~ 

pllr, el marido, sino mediante el consentimiento de la muJer, 

que para el caso de que hubiera cposi~ión infundada por parte 

de éGta, podia ser suplido mediante decreto presidencial, el 

Código de 1884 p~evenia ademá~ que debla mediar audiencia 

p1·evia en la que se e~cuc.hase a la mujer, a f i r1 di: que en 

casll de ser procedente se decreta~a judicialmente dichll 

Lon~entimienta, igualmente imponía el requi~itu para suplir 

el ~onsentimiento de é~la para el ca~o de repudiar o aceptar 

la herencia comón. 

Del mi~mo me.ido implementó en su a1·t!culo 2005, en cuantCJ 
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a la apliCaci6n del p~eciu:- Je ia: venta ctEt l\Js biene~, y 

establecia quei. 

Cuando vendan lus. bienes incr1ueble; 

pt"\lpio'll -de untJ de b.J5 clinyuges y su 

p~ecio ''l.l -.¡e invierte en comprar utr0s 

inmuebles, el p1·ec.io adquirido 

ccnsiderarA co1no propio del cónyuge duerlo 

de los bienes vendido~, si esttJs entraron 

a la sociedad c0nyugal sin ser estimadLJ~; 

pero ~i ~e estimar1.Jn al celebrar~e el 

m•lrimonio a al ut.orgarse 

capitulaciones matrimoniales, 

propiedad del dueMo del precio en que 

fueron est.imado'li, reputándo':ie como 

ganancias o pérdidas Je la sociedad el 

aumento o disminución que hayan tenido al 

ser enajenadl.l-:; ••• u (11) 

él C6dig~ que no, u~upa, determinaba que lu~ cónyuges nu 

pud l an Ue bU mitad de 

gananc1ale~, limita~ión que en el COdigo de 1870 s6lo se 

hacia al marido. 

(111 Artl~ula 2005 Cód. Civ. 1884. 
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De lu anterior, ~e puede desprender que aunque en una 

furma p1·ima1·ia y arc.aic.a se cCJmenzaba a da1· un m1n1mo cambio 

a la p~sicíón de la mujer en relación a los b1ene$ de la 

sociedad c~nyugal, lo que a la póstre vendria a ubicarlas en 

una igualdad con el marido en cua11to a este rei1glón se 

re.fiere .. 
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r.vrr. LE y so B RE RE LA e ·I O.NE s 
F A M I L I A R E S D E l 9 1 7 • 

En la ley que comentamos en esle aµartadu, encontramo~ 

que la& disposiciones que hasta el mumenta eran aplicableb a 

la S\JCiedad conyugal, se vieron mLldificadas, C\J1no se podrA 

apreciar en el de:::;a.r.c'ollo de las siguientes an1.ltaciones. 

P~r l~ que hace a lu~ reg!mene~ matrimoniales, dicha ley 

establee: las 

Que en la& relaciones pecuniaria~ 

de lus espo~~~ es en donde m~s ~e deja 

~enti~ la influencia úe la~ antiguas 

i<.Jea-=-, pue~ mientra~ ~l maritiu ""ª 
administrador de lus bienes. C:Llmunes y 

representante legitimo de la mujer, quién 

n~ puede celebrar n1ngón ac\o n1 contrato 

~in la autorización de aquél, •e cunse~va 

practicamente el ~istema romano que 

culocaba por completo a la mujer baJo la 

pLJte~tad del marido ..... 

As! misma, el legislador consideró que en atención a que 

la muJer hab1a sido pretia fácil de injustas explotaciones, el 

estado debta preveer esta situación y p.i.·lltegerla y lo hizo al 
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Que lu~ bienes cumunes mienlras 

permanezcan indivis\Js ~ean administrados 

de Lom~n aLuerdo, que cada uno de lus 

~ónyuges cun~erve la aciministra~ión y 

prupiedad de su5 bienes p~rsonales, a~l 

co1no lo~ Erutas de estos y la completa 

capaLidad para ct.1ntralar y cbl igarse p~1·0 

sin perjuicio de la familia y ~in excluir 

la ayuda mutua ••• •• 

En el mismo sentido protegia el patrimonio familiar, a 

fin de que el matrimonio tuviera inmueble donde asentarse y 

lu pre~cribia diciendo: 

La ca&a en que resida el matrimonio 

y los muebles de •lla, ya sean comu11es o 

ya ~ean de uno de lus e~pu~os; no s.e 

pueden enajenar ni gravar sin el 

cuni:.entimiento dv ambo,, limitando e~te 

privilegio al caso que lus mencionados 

biene~ valgan meno~ de diez mil p~~o~, 

debiendo además cuando ~e tengan varias 

La~as para su re~idencia elegir ante la 

autoridad admini~trativa Uel lugar µor el 



que -ae vaya a optar par.a ·que, se, goce. de 

ebte privilegfo· • ~·." ." 

Esta ley consideraba como régimen:sUpletorio de caracter 

legal a la ~eparaci6n de bienes, y cada cónyuge conservaba la 

pr!.lpiedad y administración de l\JS biene~ que ~e':ipectivamente 

le perteneclan, a-:.1 c\l1no salari!.l<:i 1 sueldo':i, honorario~, al 

igual que sus accesione~ y frut\J~. 

A~l mismo, le daba plena capacidad tanto al hombre como 

a la mujer, LUando eran mayores de edad, para administrar su~ 

bienes propio'D, disponer de ell\Js y ejercer todas la~ 

a~ci~ne~ que les c:ompetlan, sin que para tt1l efecto 

necesitaran el e~po~o del consentimiento de la a5pcsa ni ésla 

de la autorización o licencia de aquél. 

La mujer mayor de edad podla c\Jmparecer en juicio sin 

necesidad de licencia del esposu, as! co1110 celebrar toda 

cla~e de contratos con relación a sus bieneo:;. 

No o~stante a ell!.l, el hombre y la mujer, previo al 

matrimonio u inclu~ive posterior a la celebración de e~te 

ppdian convenir que l\Js produc:t1.Js de sus bienes en todo o ª'' 
parte, ~~pe~ificánclolo~ en ~u ca~o, fueran comune~; y 

debtan E i ja1· de manera c.lara y precisa la Ee~ha en que se 

hubiere de hacer la liquidación y la subsecuente presentación 
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de cuenta .... 

Se prot.egia a la muje1· en cuanlCJ a que tenia el det·echo 

preEel'enle s.obre lCJs p1·oducto'á de lc.i'- bienes cJel marido y 

sobre sus sueldo~, ~alarios y h~norarios a fin de que se 

pagaren la> cantidade~ c.arre~pondientes al pago de alimento~ 

de ella y de los menores hijo~, del mis1no mado y al efecto, 

podia aplicar dichas cantidades de le.is bienes propios del 

marido despué& de que se hubieran pag•do cun el valor de 

estos lus crédito'5t hipotecarios. o p1·endarios legalmente 

et.tablee.idus. Es.te mi~mu derecho ~e le concedía a el maridu 

en el caso Je que la mujer tuviera que contribuir parcial o 

lotalmente en lo& gastos de la familia o del hCJgar. 

Finalmente, por lo que respecta a la vigencia y 

~plicación de la ley que estudiamos no~ adherimos al 

Lomentario del maestro Antonio de Ibarrola quv nu~ dice que: 

El Articulo 4~. trans1tor10 de la 

l~y de relaLiones Eamiliare; dispu~o: ~a 

saciedad legal en los ca~os en que el 

n1atrimonio se haya celebrado baJO e~e 

régimen, se liquidará en términos 

legales, s1 algu110 de las consorte~ lo 

solicitare1 de lo c~ntrario, continuará 

dicha sociedad como simple comunidad 
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regida por las dispo5iciones de esta Ley. 

El 'uidado c~n el que hay que evitar el 

riesgu de la irretruactiv1dad lo 

puntualiza can frecuencia la s.c.~. 

(Directo 6408/61, 3 abr. 1963, BIJ XVIII 

10416; Dire~to 350/56, 10 ago.· 1956, 

BIJ XI 4409). Además si ~esaparecida la 

comunidad de bienes por virtud de la LRF, 

un ~ónyuge ~ontrajo c..bligacione~ 

propio, éstas 

s.atis.fecha5 con bienes 

deben 

propios. 

en 

!>er 

clel 

aUligado; y embargar y rematar bienes 

d~l otro para hacer efectivas e~as 

abligaciones, importa violación al 

articulo 14 Constitucional ••• "(12> 

A~! mi~mo, encontramos una ejecutoria que na• dice que: 

La sociedad legal se convirtió en 

comunidad de bienes, desde el momento en 

que entró en vigor la Ley de Relaciones 

Familiare~, y par tanto, sólo pudieron 

Eormar parte de la comunidctd los bienes 

pertena~iente~ al matrimonio y los que 

<12) IBARROLA, Antonio de, op. ~ít. 
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e.cm el p1•oducto de elloii se adqui1·ie1·on, 

mAs los nuevos bienes que uno y otro 

cónyuge hubieren obtenido después de que 

entró en vigor la c.itada Ley de 

Relacione¡¡ Familiares, no pudieron 

ingresar al acervo de la comunidad, 

purque e~ta era de lus bienes existentes 

al entrar en vigor la propi~ ley; y 

siendo e;to a~i, tal adquisición debe 

con•iderarse incorpor~da al patrimonio 

particular del que la realizó, dentro de 

la finalidad perseguida pur el articulo 

270 de la mis1na ley en relación ci.Jn el 

Articulo 3o. Je sus dispi.J~iciones varia$ 

.. (13) 

En el rñismo sentido encontramos otra que nos dice er1 

relación a·1os bienes Je lo~ cOnyuges quei 

Desde que entró en· vig1.Jr la Ley de 

Relaciones Familiares las saciedades 

legales. eKi~lente!:> en virtud del 

matrimonio, se convirt iero1i, de acuerdo 

con el art!~ulo 4u. trans1tor10 del 

(13) ANDRADE D!az, Manuel; Anales d~ ~uri~prudencia; A~o XIX. 
Ton10 LXXVIII. 2a E¡,.oca. Jul. Agu. 5.,¡,.. 1953¡ Mék. DF; p. 218. 
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c.itado ordenamiento en una simple 

comunidad; esto es, los bienes que hasta 

er1tonce» c.on~t i tui an el fondo de la 

~oc1edad leg~l, debtan peraanec.er en 

comunidad hasta que se efectuat·a la 

liquidación; pero de entonCe'=' en 

ac.ielante, lo5l cónyuge~ estaban 

CJ~ligado~ p~r los efec.to~ jurídico'=' d~ la 

Sl.lciedad legal, sino suJetu'=' al 11uevo 

e~taluto que hizo propio de cada unu de 

ellos 11.Js bienes que adquirieJ:a y las 

olrligac.ione!:t que contraje1·.a¡ pCJr lt.t que 

-01 al reconocim1ento hecho J.ll.lr el marido, 

para hacerse ca.rgo de.l ac.tivo y pa!:tivo de 

una sociedad en comandita, se hubiere 

efectuado antes de entrar en vigor la Ley 

de Relaciones Familiares la oüligaci6n 

contraída seria carga Je la sociedad y 

trabria pasc;i.do a la c.omun1dad; pero 

nacida de~pués de que fene~ió la sociedad 

legal y durante la eMi~tencia de la 

comunidad, n~ pueJe ~er carga de ésta, 

pwrque -Eie.Jn fundamentalmente d1st1ntas una 

y otra inbtitución ••• •• (14) 

(14) ANDRADE D!az, Manuel; op. ~it.¡ p.219. 
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Coml.l De puede apJ:·ec1ar esta ley tenia, en cierto modo, 

la idea de proteger a la mujer como las códigos que le 

anteced1ero11 de 1870 y 1884, C\Jn la diferencia de que esta 

ley preponía y daba en cierta furma iyualdad ju1·ídica entre 

el '1umb1·e la 111ujeI·; y s1 bien e~ cierto que aUoptó un 

régimen su~letor10 de separación de b1enes1 daUa la apción Ue 

que entre 11.l~ cónyuge~ se pactat'a una ~ociedad conyugal 

lim1tAda al tenl.lr de cumun1dad de bienas. 
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Coml.l >e puede ap.1.·é'ciar esta ley tenia, en cierto modo. 

la idea de proteger a la mujer como los c6digÓs que le 

anteced1ero1"I de 1870 y 1684, ct.Jn la diferencia de que esta 

ley proponla y daba en cierta furma iyualdad ju1·idica er1tre 

el •1umb1·e y la mujex·; y si bien e0;:, c1erto que aUoptó un 

régimen su~letor10 de seµaración de b1enes1 daUa la Opción de 

que entre lt.Js c6nyug~-= se pactara una ':iociedad conyugal 

limit&~a al ten~r de c1Jmun1dad de b1ene&. 
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C A P I T U L O I I 

e A p I Tu L. A e I o NE s M·A r-R I M O,N I .AL Es • 
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II.I. e o~ e E P:T b· 

Las ..:apit~lacio11e~ matri~-oniales~ coínO 111.ls lo estable...:.e 

el Código - é,i-vii' V;~~n~-~ para el Dis.t1·ito Federal: 

Son los pactos que los e&po~o5 

celebran para constituir ·la ~oc1edad 

conyugal o la ~eparación de bienes y 

i·eglamentar la administrac..ión de éslos en 

uno y ot~o casus ... ·• (15>. 

De lo anterior ~e puede deduc..ir que nues.tro Código 

previene, dentro de éstas capitulaciones, dus formas de 

administración de los bienes en malrimonio, que san a saber, 

la separac..ión de bienes y la sociedad conyugal, y as! nus lu 

e><plica el maestro Franc..isco LCJzanCJ NCJriega al dec..ir que las 

capitulacione~ matrimoniales son; 

los pactos que celebran los que va~ 

a Lm1rse o ya est.in unidlJs en matrimoni\l 

y que forman el estatuto que reglamentarA 

sus intereses pecuniarios ••• " (16). 

(15) Articulo 179 Cód, Civ. Vig. para el D.F. 
(16) LOZANO NLJriega, Francisco; Cuarto Curse de Derecho Civil 
Contratos; MéKico, D.F.; 1970. 
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de~ta~.~r 9:· .. ~Uf:! .",considero_. ~~s·.·_'apro~-iad,~ é~~a 

def in.iC:iG-n' ·q:U_e ~-1~-:~tr~:-·1\'~s.~,~~;i;-é~ .... ei?éód'i.'g~~:, en~_~Vii-tud -de 

Cabe óltima 

aquella noti -;~;:'.tí~'bi~~ l::~~-:_<~~p,i~~,oii'\: ii;~qu~ no¿ r~~tring¡·r la 
,"l/:~ 

que 

el 

111offient.ª . ,:~e·:· -~---c~e1eb:r~r1aJY~-~~:~re-ri'd6-'é~·~·e,_--s1e~pi-e poster1\lr a1 
- " , .•,· ."-':''·,::':~,'. :,•>,«·:.;,, °'.:,_H~:.>:·if.+/:':':····" ·,;;,_·_.'~. 'C'~·:_-, .: -.:: < __ 

matrimonio·, lD.'.'qUe!:a··.S'ab'h:la-~·cúenta ti;¡;: ºPf111d1:1a al artóc:ulo 180 
' "\• '~ r.:;·,l ¡T -.::,, " ;:- -~ ,\ .. l ' ' •; 

de i mi s~~~-:-C6d'i9~~- :~~-;~;::-~·-·~~?~ i 5·e -~9·u~: 

Otorgarse antes de la 

matr1m1.Jni1.J o durante 

él, ••• " Cl7) 

A~i veme~ que la a~inada clef inición del maestro Lozano 

Nuriega !:le apega más a la realidad de la celeb1·ación de la-:. 

~apitulac.iune~ matr1muniales. 

Por oteo lado, no debem..:>s con':iiderar a la celebración da 

las cóp1tulac1one-=- cou1u la celebración de un contratu, en 

atenc16n a que 1iO lo ::;, .. m en todas l\Js caso~, en virtud de que 

'bl hablamo-:, del caso de Suciedad Conyugal encajaría 

perfectamente como contrato, atendiéndo a lo que nos 

Lus e.cm ven io-:, que producer1 o 

tran~f 1eren las 1.Jbligac.io1,es y dereci1os 

<17> AH!culo 180 Cód. Civ. Viy. para el D.F. 
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toman el nomb~e de contratos " (18) 

Paro en e.aso de separación de biene~ e~to nCJ serla 

adecuada; bin embargo, c.c..inside1·0 que podría dec..ir~e que labo 

capitulaciones matrimoniales, son en realidad, un acto 

jurldico; que para el cas.o de SCJciedad Conyugal eDtariamos 

en p1·esenc ia de las obl 1yac ion e~ de hac.er y de dar, y para el 

caso de Separación de Bienes estariam..:Js en pre~enc1a de la~ 

llamadas. obligac.ione; d~ ne; hac..er o l.Jien de tule1·ar; a~t las 

cosas, cons1der..:J que no necasitare1nüs hai.:.er un análisis más a 

fondo de lo que son lüs contratüs y convenio~, que la mayorla 

de los autore5, di~cuten can el fin de encuadrar dentro de 

alguno de ellos. a lab capitulac..ione~ matrimoniales que aquí 

estudiamoia. 

<18> Articulo 179:3 C6d. Civ. Vig. para el D. F. 
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II.II. MODALIDAD E.S. 

En e&te apartado n~s toca e&tudiar 1~2 a~peLto& sabre 

los que deben versar las capitulaciones matrimoniale~, asl 

co-ino la· intecpretaciOn y alcanc~s de las misma':i. 

A&i pues, cama ve!an1os en el a~artado ar1te1·io1·, la& 

c.ap1tul.acicmes pueden otorgarse ante& de la celeb1·ación d1:::l 

matrimonio o durante él, y estas pueden comprender los biene::i 

úe que sean dueNos lCJ& otorgantes y adn lCJ& futuros b1ene~ 

que adquieran. 

Otra n1CJdal xdad que encontramos, e~ que la ley coherente 

cun el requisita del consentimiento de lus padres para el 

e-aso de menores de eliad que desean c.ontraer matr1monio, 

también llJ hace para el caso del otorgamiento dE! 

~•p1tula~1CJnes matr1mc.iniales, toda vez que para que éstas 

sean válidas es nece~ar10 que a su otorgamiento concurran la~ 

pers~na!::t c..uyo consentimiento p~evio e~ nece~ar10 para la 

celebración del matrimonia. 

lao1b1én s1:1n nulo!::t lu, pactos que l~s otorgantes hagan en 

c..ontravenc icm de la-s -leye~ o lt1& fine~ natura.le~ del 

matrimonio. 

Lo anterior, po~em~~- c~rs1derarlc como el marco general 
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legal úel tema que n~s ocupa, síendo las caracteristica~ 

especiales que para l~s cas0$ Je Sociedad Conyugal y 

Separación de Bienes la~ que e~tuciiaremus a cont1nuacíón, 

hac.iendu un análisi~ cc.imparalivc, eritre e~toft dc.i~ 1·egímene, 

mencionado~. 

A~! pues, veme~ que tanta la Saciedad CDnyugal como la 

Separa~ión de Sienes se r1gan pur lu e~tablecido en las 

capitulacione~ matrimoniales, y en l~ que nc.i se e~table~ca en 

ellas se estará a lo establec1uo pa~a el contrato de 

~uciedad, en caso de Swciedad C~nyugal, y para el c•so de 

Separaci6n de Bienes, l~!:i bien~s ,que 110 estén compre11didos en 

las capitulaciones matrimoniales ~erán ob3etu de socledad 

conyugal que deberán celebrar los esposo~. 

En cuanto a ld f~rmalidad que deben cubrir dichas 

capitulac1one~, es diferente para cada régimen ma.tr1monial, 

asi vemos que en casa de S~c1edad Conyugal en que lo~ 

ott.1rgante!:l ~e hagan c.cparticipe~ tJ se t1·an~fíeran la 

propiedad cie bi~nes ~uya tran~misión re4u1era el~varse a 

escriture. µóbl1ca, del mismo m\JJo la-:. cap1tula...:1ones. 01'.:!'iJerán 

constar en e~cr1tura póUltcat plolr tonto y a CQntrar10 sensu, 

pCJdemo~ cJe~prender que ;1 no se tbln~f i.eJ:e la propiedad o no 

se hacen cuµartic:1pe->, lws 1-Jtorgant~'!:ii, \Je dicha cla'='e de 

biene~, nu nece~ar10 que protocolicen 

capitulac1ones matrimoniales ante nota~1Q póbl1c~. 
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Para el e.as.o de S~µa1·acit!in de Bienes, al pa1·ec.er se l~ 

da el n11s1t1t1 tratamiento, en alenc.ión a que si se celebra 

dicha Separación de Bienes antes de la celebración del 

matrimonio 1l1J es neceliar io elevar la-5 capitulac1one-a 

matrimt1n1ale~ a esc.r1tura p6blica, misma e~ el ca~o de que la 

1-epa1·ac1ón cie Bienes ,e pacte durante el matrimonio, s1 nu 

eK1~te t~a11hmis10n de propiedad de bienes la cual requiera 

e:evarse a e~critura póblica; e.aso ct1ntrar10 será si e~tamos 

en presenc.1a de ti·ansmisión de d1Lho, bienes, ~dra lo ~ual 

~erA requisito de v•lide: el que las capitulaciones se 

tJtorguen en e;cri tur·a pdbl ica. 

Pai·a _ el c.asCJ de modif icac.ión o alteración de las 

L..aO i tulac.:iune~ -m~,t.r.1mC:.in tales, puden10~ e~tablec..er cc.imo regla 

ge-neral que en"' pre<;ienc1a de c.~p1tulac1ones matr-1monia.le~ 

1,.,.t1n ... t1tu1cla~ ·en-; e~critura. pública, será nec.esar10 que te.ida 

e~cr·1tUrá f'óblica, hac.iendo la re~pec.tiva anotación e11 el 

protoculo er1 que se ot.or"arcn la~ p1·imi t l vas caµ i tulac iones y 
-- -· --

su. cense.Cuente inscripción en el Regit;tro Póblic:u 

c..orrespt.1nd1ente. 

En l~~ caP1tulac1~ne~ matr1mon1ales pur las que se 

realizar un 

inventario de lo::. biene-:. que sean prup1os de cada esoo..:.o a 

iuturo e'i:oPO~tJ y la~ deudas que tengar1 cada uno d& ello~. 
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Pa1·a el e.aso de Suciedad Ct1nyugal, las capitulacíones 

matrimoniales deben contener: 

I. La lista detallada de las 

bienes inmuebles que cada con~orte lleve 

a la suciedad, con expre~ión de su valor 

y de lt.Js gravAinenes que reporte; 

II. La lista e~pec.if icacla de los bienes 

muebles que cada consorte introduzca a 

la st1ciedad; 

III. Nota purmeno~izada de las Ueuclas 

que tenga cada e»po~o al celebrar el 

matrimonio, con expresión de ~i l& 

suciedad ha de responder de ellas, o 

unicamente d~ las que se ct1ntraigan 

durante el matrimonio, ya sea por ambl.ls 

ct1nsurtes o por cualquiera de ello~; 

IV. La declaración expre~a de si la 

Sl.lCiedad conyugal ha de comprender todas 

los biene~ de cada consorte o sólo parte 

Je ellos, p.rec1sando en este ált1mo ca-.;o 

cuales ~on los bienes que hayan de entrar 

a la sCJciedad~ 
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v. La declaración explicita de si la 

sociedad conyugal ha de c~mprender l~s 

bienes todos de llls consortes, o 

»t1lan1ente suir. productos. En uno y en 

otro ca~o determinará con toda claridad 

la parte que en los bien~s o en sus 

p1·oductos corresponda a c.acla cónyuge; 

VI. La declaración de si el producto del 

trabajo de cada con~orte corresponde 

exclusivamente al que le,, ejecutó, o si 

debe dar pa~ticipací6n de ese producto al 

otro consorte y en qué proporc 1611; 

VII. La declaración terminante acer~a de 

quién "debe ser el administrador Je la 

bCJC.iedad, expresándose ce,,n claridad las 

I acu l ta.des que se le cCJr1cecJen f 

VIII. La declaraci~n acerca de si los 

bienes futuros que adquieran llls cónyuge~ 

durante el martrimonio 1 petenecen 

exclusivamente al adquirente, o si deLen 

repartirse 

proporción. 

entre ellos y en qué 
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IX. Las bases para liquidar la 

~uciedad ••• 11 (19) 

Cabe de•tacar, que ~a considera nula toda capitulación 

en la cual ':::ie establezca que algu110 de los cónyuges haya de 

recibir tod~~ las utilidades, o bie11 que al9u110 de ellos deba 

i·e$pOnder d~ pérdida~ o deuda2 en ur1a parte superior a la que 

proporLianalmente le c~rre~ponda. 

(19> Articulo 169 C6d. Civ. Vig. para el D.F. 
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II. III, E F E C T O S • 

En cuanto a los e.fectos que p1·oducer1 la5J capitulaciones, 

cabe destacar que es entre las partes, toda vez que para qud 

~urtan efeLtO~ contra tercero deben otorgarse ante fedatario 

pr.'Jblico, 

Póblico 

en escritura póblica e in~cribir~e en el 

correspondiente; en los casos que 

Reglstru 

ya hemos 

mencionado en el apartado antel'"i01·~ y a~f ntis lCJ confjrma la 

siguiente jurisprudencia: 

SOCIEDAD 

INSCRIPCION EN 

PROPIEDAD DE LOS 

CONYUGAL, NECESARIA 

EL REGISTRO DE LA 

BIENES INMUEBLES A 

NOMBRE DE LA, PARA QUE SURTA EFECTOS 

CONTRA TERCERO. 

Si el matrimonio ~e celeb~ó baJ~ el 

régimen de Sociedad Conyugal y los b1ene~ 

inmueble~ ~e adquirieron durante .. u 

vigencia, en relación a los cónyuge~, no 

hay duda de que tales bienes forman parte 

d& la comunidad, pero ell~ no s1gnifi~a 

que tal situación sea opo11ible frente a 

terceros de buena fe, s1 los bienes 

a~arecen inscritas en el R~gi~tro Público 

de la Propiedad a n~mbre de uno sol~ de 
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ltJs cónyuges, con quie1l contrató el 

tercerll, y no de ambtJs, ca1no deb ia ser, 

porque la inscripción en el Registro 

POblico de la Propiedad ~s la ónica forma 

de garantizar los intere~es de quienes 

cont1·atan con los cónyuge~ casados bajo 

el régimen de Sociedad Conyugal, y evitar 

as.1 que ~e.an 

CJt.ultaciones o 

defraudados, 

modificar.. iones 

por 

de 

capitulaciones matrimoniales 

conocen los cónyuges. 

Quinta Epoca: 

Tomo CXIII. P.tg. 88. A.O. 

que sólo 

720/52.-

A~unción Juirez Paniagua.- Unanimidad de 

VCJtos. 

Tomo CXVI. P.tg. 32. A.O. 3833/49.-

Malilde Cano Vda. de I~la~.- Unanimidad 

de 4 voto":>. 

luma CXIX. P.tg. 941. A.O. 4520/53.-

Bertha Salgado de Cervallo~.- Unanimidad 

de 4 voto~. 

SeKta Epoca. Cuarta Parte: 

Val. LXVII. P.!.g. 48. A.o. 5600/61.

Leopoldo Jiménez Galván.- S votos. 
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Vol. LXVII. Pag. 48. A.D. SS98/ó1.

Maria Guadalupe Serrano de AdAn.- S 

votos 

En cuanto a los efectos que surten las capitulaciones en 

lo referente al dominio y admini,tración de los bienes, 

podemos decir que en el caso de Separación de Bienes cada 

cónyuge con,erva la prapiedad y administración de los bienes 

que le pertenezcan y consecuenteinente todas 11.Js f rut!.ls y 

acce5iones de dichos bienes son del mismo dueMo, abi como loh 

salarios, sueldo:::¡, em\Jlumentos y ganancias que obtenga alguno 

de los c.6nyuges por flervic. io~ personales, de~en1pet'l'o de ur1 

empleo o el ejerc.ic.io d~ una profesión, come1·c10 o industria, 

y para el caso de que aUquieran bieneb en comán por cualquier 

titula gratuito o dl.ln de la fot'tu11a, entre ta11t.o no se haga 

la división, la acimini~traci6n de dichos bienes recaerá en 

ambos cónyuges, pero en caso de ac..uerdo entre ello~, uno 

puede administrarlo;, pero solo con el carácter de mandatario 

y asl no':i lo ratifican los articules 212, 213 y 21S del 

Código Civil Vigente pa~a el Di5trito Federal. 

En cambio en el ca~o de Sociedad C6nyugal el dominio de 

los bienes comunes reside en ambos cónyuges y la 

administración en el cónyuge que de camón acuerdo ambos hayan 

':iertalado en las capitulaciones matrimoniales, el cual podra 

ser cambiado en cualquier m..:imento y ':iin necesidad de ex¡Jre':iar 
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causa; y dejemtJs pués. por .el .mo111ento este concepta, en 

virtud de que es materia del capitulo siguiente e~ el cual 

ahondaré fiiCJbre el particular y demáo:. gene1·alidades del 

régimen cle Suciedad Conyugal, 
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C A P I T U L O I I I • 

N A T U R A L E Z A J U R I O l C A D E L A 

5 o e I E'D·A·o· e O.N y u.GAL. 
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En el DerechCI Positivo MexicanLJ, e11contram1.Js que el 

Código Civil Vigente para el Distrito Federal prescribe en su 

_articulo 178 quer 

El Conlrato áe Matrimonio debe 

celebrar~e· bajo el régi1nen de Sociedad 

Conyugal o bajo el de Separac i 011 de 

Bienes ... " 

Siendo el primero el que hoy no& ocupa pasemos al 

an4lisis del mismo. 
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III.I. c o N c E p T o 

En nue~tra legisl&c.i6n no ene.entramos definición alguna 

que d,,..criba a la Socladad Conyugal como tal, por tanto 

procederé a mene ionar algun\Js de 11.ls concepb.>s que i>Ob.a.·e el 

particular nos ofrecen los tratadi2ta~ a fin de concluir con 

una definición propia del mismo. 

Asi nu~ dice Manuel Mateos Alarc.:6n, que: 

El régimen de SucieUad Conyugal es 

aquel en c.:uya virtud los bienes 

adqu ir i do'l! par U1lO o amb\l~ cónyuges 

durante el 1natrimt.Jnil.l1 par al ejercicio 

d~ una profe-:.ión, a1·le o i~dustria, pur 

legado o herencia dejado a loD dos Din 

de,.ignaclcn de partes, pur f1·uto-s 1 

&t.ce1.orio& y utilidade .. 

producidos por los bienes propios de cada 

uno, forma un fondo cumdh, que lleva el 

numbre de gananciale1t 1 que se divide 

entre los cónyuges o su' heredet'os 

de disolución del 

matri1nonio • (201. 

<20l MATEOS Alarc:6n, Manuel¡ Lec.ele.me" de Derec.ho Civil, 
Tomo IV¡ México, D. F.; p. 178. 
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En este concepto $Obre el tema que tratam~~, encontramos 

que si bien ~e ajusta a lo~ lineamiento~ que nos marca 

nuestro Código Civil Vigente, también encontramos un 

contrasentid~, en atención a que limita la tecminación de la 

s~ciedad Conyugal a la terminación del matrímQn1~, lo cual 

is¡abem\JS 110 es correcto en virtud a que el rég bnen cte Sociedad 

Conyugal puede eKtinguirse p~~ voluntad de lus cónyuge~, 

durante el matrimonio y continuar éste bajo el régimen de 

Separación de Biene~~ 

Por olro lado 4 e1 maestro Antonio de l~arrola, aunque no 

nas da u11 concepto caino tal, podemos desprender alguno 

lamantJt.1 pa.1·te de sus c-punt.e._, en lws que él mene iona que 1 

la llamada Sociedad Conyugal es una 

~imple comunidad de bienes 

~iempre voluntaria *' en donde 11 
..... las 

aporta~ione$ de bienes a la ~~ciedad 

conyugal 

eKpr&5A5 

deben 

" 121). 

siempre 

De aqu1, aunque en forma somera y por JemAs escueta 

encontraml.ls que el maestro de Ibarrcla co119ruente con sul:\ 

~r1ncip1os. y enserr.;mza~, confirma la. ic:iea de que en l• 

C21> ISARfiOLA, Ar1toni~ de; o¡:J. i.1t.; pag 290 y s1yuiente~. 
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•ocied•d cunyugal, al a~ortar expre~amente cada cónyuge total 

o parcialmente sus bienes, forman u11a masa, unidad o bien una 

c.omunidad de bi•n•s, en la que •• cunfunda l• prc.ipiedad de 

las mismos y origina que cada c6nyu~e ••a propietario Je una 

parte alicuota e indivisible equivalente al cincuenta 

porciento de dichos bienes. 

PCJ1· nue!.tra parte ti·&tar• de oUlener un 

t·égimen d• Soci9dad Ct1nyugal, •n •l que queden 

tud~~ lo• •~pee.to~ y condiciCJne~ que a mi 

c.CJncepto del 

1r1;tablec id01o 

juicio """ 

••9nciales para definir as! al rtgi~en que comanto. 

LA SOCIEDAD CONYUGAL ES AQUELLA 

C011UNIDAD DE BIENES, QUE POR VOLUNTAD DE 

LOS CONYUGES O FUTUROS CONSORTES, SE 

FORl'IA DE LOS BIENES QUE Al180S DE MANERA 

VOLUNTARIA 

UNICO DE 

Y EXPRESA APOflTAN, CON EL FIN 

HACERSE COPARTICIPES DE LOS 

M1811DS A FIN DE SOBRELLEVAR EL PESO DE LA 

VIDA EN COMUN, HASTA EN TANTO NO SEA SU 

VOLUNTAD DISOLVER DICHA COl1UNIDAD O BIEN 

&~ DISUELVA POR CUALQUIER CAUSA EL 

MATRIMONIO 

E. .. una c..CJn1unidad cJtit bien•<:. en alenc.1ón a que se conlol'ma 

Je l• un16n de bien•& de dos .,e,·.;on.1.-., .:;in que e.:;to pretenda 
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formar u11.a persona jur idica di Eerente a aquellas y por tanto 

dicha comunidad de bienes podria ser equiparada a una 

copropiedad. 

Se habla de cónyuges o Euturos consortes e~ atención a 

que dit.ha c.csmunidad de bienes bien puede pac.ta1·se anles de la 

celebración del matri1nonio o bien durante este. 

Cabe destacar, que la aportación de dicho~ biene» debe 

»er en forma voluntaria, e~to es, que no debe viciarGe dicha 

volunt•d por ningón medio, ya sea de tndole coactivo Eisico o 

A1oral1 a~i misma, debe ~er en forma exµre~a, en atención a • 

que no debe presumirae o bien tomarse cou10 tá.c ita la 

aportación que un cónyuge haga a dicha cumunidad, sino por el 

contrario, debe interpretaras que lo que no 6& aporta 

eKpresamente no ~e tiene el de•eo de hacerlo. 

Tale-:. apoi-ta.cione~, a Ein de cunfc.trmar una comunidad de 

bienes y hacer copartlcipes a los c:ónyuges de dichos bienes, 

~e hace con la idea dG cumpart1r la~ cargas ecunóm1cas que se 

pre~entan en la familia. 

Ami mi5tmc.., pc..demos dec.ir que la terminac.ión d& dich·a 

comunid.ii.d d& bienet. puecle tene1· d<:.t& c.ausas: 

a) La disolución por voluntad de los c6nyugeli Je la 
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Sociedad Ca11yugal. 

bl La disolución del vinculo matrimonial p~r virtud de 

cualquiera de la~ ~au~a~ que al efeclo senala el Código Civil 

Vigente para el distrito Federal. 

Explicado el ante1·ior cCJncepto, p1·ocedeI'é al análi~ilit de 

dicho régimen matrim~nial en al inci~o •iguiente. 
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III.II. e A R A e T E R I s T I e As • 

Por !leguir un oi·den Cl'cnolól igo, comenza1·é por analizar 

el nacimiento de la Soc;iedad CCJnyugal y tiaStta su terminación, 

pasando por las diversas modalidades que nos pre~enta nuestro 

Código Civil del Distrito Fedel'al. 

La Sociedad Conyugal puede nacer al momento de la 

celebración del matrimonio, antes de este, o bien du~ante él, 

eSito es, al moment\.l de celebrar la'3 capitulaciones 

niatrimoniale~ al teno1· de lo~ requisito~ que quedaron 

vet'laladas en el capitulo II que antecede, aunque bien e':i 

~ierto que la eKistencia de la SLJciedad Conyugal no e~ta 

condic1onada 

matrimoniales 

a la celebración de las 

de 

capitulaciones 

como se la 

;ur.i!ip1·uc.Jenc. ia: 

Para que e><ista la Se.el edad 

C\.lnyugal mJ es necesario que <0e hayan 

celebrado ~apitulac1one~ matrimoniales, 

~ino basta cun la eKpresi6n de que el 

matrimonio ,;e contrajo bajo el régimen de 

Soc1ed~d Conyugal. La falta de 

c.ap1tula~ione'3 matrimoniales nCJ puede ser 

m'-ltivo para que se deje de cu1nplir la 

voluntad de las partes, n1 para que se 

siguiente 
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c..onsidere que el matrimunio deba regirse 

p~r las disposiciones relativas a la 

Separación de Bienes, lu que c:.eria 

c..ontrario al c:cmsenti111iento expre~adCJ pur 

las partes, quienes quedan obligadas, no 

sula al cumplimiento de lo expresamente 

pactado, sinl.l ta.mbi~n a las consecuencias 

que segón su naturaleza ~en conforme a la 

buena fé 1 al u~o o a la ley. 

Sexta Epoca, Cuarta Partes 

Vol. XI, Pág. 194. 

Lucrecia Albert de Orbe. 

vate-a. 

Vol. XXV, Pág. 253. 

A.O. 1307. 

Mayoría de 4 

A.O. 4832/58. 

Eva Ortega E~trada. Mayo1·ia de 4 votos. 

Vol. XXVIII, Pág. 102. A.O. 7145/58. 

Enrique Landgrave Sánchez. U11animida..d de 

4 voto'='• 

Vol. XLVI, Pág. 146. A.O. 4639159. 

Herminia Martinez. Mayoria de 4 votos. 

LX, Pág. 287. A.O. 3668/60. 

Mc.ide!Etta Montiel. Unanimidad de 4 

voto!Si ••• " 
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De lo anterior, podemos desprender que no eti necesario 

c..umplir con ninguna formalidad para ebtar en la presencia del 

régimen de Sociedad C\Jnyugal, en atención a que 

suficiente que los contrayentes manifiesten al celebrar 

el matrimonio rau voluntad para 1·egirse por e~te 

ré.gimen para que ~urta tod1.Js sus efectus, sin e1nbacgo en mi. 

personal opinión, el e&piritu del legislador no Eué este, 

Stino por el c..ontrario que en tCJdo~ lCJs casob s~ ce-letJra1·an 

las 

que 

capitulaciones 

fue~en é!:tta~, 

matrimoniale-o ';iencilla-s que 

en virtud u~ que e~ta~ marcan la 

forma en que se regirá la Sociedad Conyugal, y poi· lCJ que no 

e~té eKprebatlo por las disposicione~ relativab al contrato de 

~ociedad, e~to óltimo considero que se ebtipuló a manera de 

~uplir algunas con~ideraciones del régimen que e~tudiamo~, 

atendiendo a la similitud de este i:on el contrato de sociedad 

y nó porque el legislador conside~ara a aquel un contrato de 

~ociedad, pues conside~o que ambas tienen fine~, oWjetivos e 

intereses propio& y diferentes y no podeml.l~ encuadrar una 

figura jurfdica dentro de otra si de antemano saWem~s que son 

diferente¡. "per seº. 

Pe.ir c.itro lado, la Suciedad Cc.inyugal con:1prende por regla 

general, lus bienes que adquieran ambos córiyu~as dc~pués del 

nacimiento de dichu régimen y por excepción lll> bienes de que 

al momento de eiitipularlo 9ean dueMl.lli y conf ir1namLls nuestt'a 
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idea cc.n bas.e en la siguiente jurisprudencia: 

Salvo pacto en contrario los biene~ 

p1·opios. de cada unc. de l<.ts. cónyuges., que 

tentan ante~ de la celebración del 

matrimonio, ccint1nu•r..\n µerteneciéndo~e 

de manera exclusiva, a ~e~ar de que el 

matrimunio s~ haya celeUrado bajo el 

régimen de S1.Jc1edad Conyugal, purque las 

aportaciones, al implicar traslación de 

domin1u, deben ~er e~presaD. 

S~wta Epoca, Cuarta Parter 

Vol. XXXVI, Pág. 74. A.O. 2727/59. 

Carmen López de Mendoza. Unanimidad de 4 

votos. 

XLIV, Pág. 152. A.O. 2685/60. 

lc.renza Marttnez Pacheco. Un•nimidad de 

Lt votan. 

V~l. LXVII. Pág. 122. A.O. 5600/61. 

Leopoldo jiménez GalvAn. 

V~l. LXVII. Pág. 122. 

Marra Guadalupe Serrano 

voto¡.. 

5 velos. 

A.O. 5598/61. 

de Atlán. 5 

v~1. LXXII. Pag. 97. A.O. 3747 /61. 
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Francisco R. ~it.ef1 Melina. Unanimidad de 

· 4 votos. 

Poi·- tanto·, los cónyuges deberán E ijar de mar1era e><pre~a 

o tAc ita lu~ limite~ de la Suc. iedad Ccmyugal en cuanto a sus 

biene~ ·y cunsecuentemenle quedará perfectamente determinada 

la c~munidad de bienes que voluntariamente formen los mismos. 

De dicha comunidad de bienes, podemus decir que el 

dominio de e~tos recae en an1bos cónyuges mientras no ~e 

&Ktinga la Sociedad Conyugal, pero la administración de e&tos 

estará a carga de quien ellos hayan e$tipulado en las 

capitulaciunes respectivas, e~tipulación que a decir del 

Código Civil para el Distrito Federal, puede ser modificada 

libremente sin ne~esidad de expresión de causa y en caso de 

desacuerdo tle alguno de los cónyugeu el .Juaz de lo fami lia1· 

habrá de resl.llver lo conducente. 

En e~te punto y volviendo al he~ho de que no eb 

necesario que 5e celebren las capitulaciones matrimonialeG a 

fin de que ~urta efecto~ la Suciedad Cunyugal, se complica la 

s1tuac16n toda ve: que en dichas capitulaciones ~e debe 

e~tipular quién debe aUministrar la comunidad de bienes y si 

no existen podrta decil·se que no st:: ha e~lipula.tlo, y al no 

darnos !.upletoriedad al rec:,pec.to nuestro Código Civil ni en 

el apartadQ correspondiente a la Saciedad Conyugal, ni en el 
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del contrato de 5ociedad, quedaria una lagU1ii -i.Je la ley; por 

otro lado, '3e 

ortodoxa al 

podria e1icontrar una solucit!Jn a mi gusto muy 

decir que la admini~traci6n de dich~s biene~ 

recaeria en amb\Js cOnyuges en .forma Ct.Jnjunta, lo cual 

~onsidero 1mpropio 1 en atención a que e~ una solución 

práctica a un problema existente en una Institu~ión que si nu 

es la más antigua, si e~ una de la» más trascendentales en la 

historia del Derecho. No obstante lo anterior, á mi juicio 

no existe ninguna otra ~olución ~obre el particula~, en 

atención a que ningu1io i.Je los cónyuge-=i pudria actuar en forma 

separada en nombre de la comunidad de bienes puesto que 

e~taria ejercitando facultade~ que n~ tiene y e~to no~ 

traeria cumplicacione~ serias al rebpecto. 

Sobre las ganancias que ~urjan en el de~arrollo de la 

Sociedad Canyugal ninguno de la~ cónyuge~ puede renunciar a 

ella~, e.en la ~alvedad de que disuelta el n1atrimonio o 

establecida la Separación de Bienes ~i lo pueden hacer en 

cuanto a las ganancias que les puedan corre~ponder. 

Por lQ que hace a la su~pención de la Sociedad Conyugal, 

en nuestro Código Civil se e~tablec.en dos fCJrma<::. en QUe e~ta 

puede operar y soni 

a> Cuanda ewista ~entencia que declare la ausencia de 

algu110 de los cónyuge-:;. 
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En este cas~, la Sociedad Conyugal, ':ie suspende o 

mOdif ica y para .el t.aso de que se e2tipule en las 

capitulaciones matrimoniales que no ':ie puede suspender o 

modific.ar la misma, entonce2 se procederá a realizar 

inventario de la sociedad conyugal a fin de liquidarla. 

b) En caso de abandono injustificado de alguno de lus 

cónyuges, por más de seis mese~, del domicilio conyugal y en 

este caso los efect~s de la Sociedad Conyuyal se su~penderan 

y cesarán para este desde el dia del abandont.J; si.lle en el 

caso que le favorezcan, y no podrán coinenzar de nueva cuenta 

dichos efectos, ~lnl.l mediante convenio expre~l.l de ambl.ls 

c6nyuges. 

En cuanto a la termina~ión de la Suciedad Cunyugal 

pQdemos decir que no e2 necehario disolver el matrimonio para 

que esta tenga lugar, esto es, que la terminación de la 

Sociedad Conyugal ~e puede dar antes de la disolución del 

matrimonio y $Olo basta el consentimiento Je lós esposo5; y 

para el caso de qua esto~ sean menores de edad deberán dar el 

consentimiento los que lo otorgaron co1no requisito pt'ev10 a 

la celebración del matrimonio. 

En el migmo sentido encontramos que independientemente 

de la disolución que por voluntad de ambos c61,yuges ~e d.1, 

también 5e puede da!' dicha terminación por voluntad 
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unilateral cle alguno de ello~ siempre que concurran alguna o 

algunas de las causas siguientes: 

Primeramente deben1os aclarar que el Código que nos rige 

en esta materia, nos establece pI"inc:ipalmente ca.no motivos 

para que de manera unilateral se p1·oceda ·a la solicitud de 

term1naci011 los relac:ionadlls a el mal maneJa que haga el 

administrador de la CCJmunidad de bienes., a!:.! p1·ocede cuando 

el socio administrador por su falta de pericia, torpeza o 

negligencia an1enaza c~n arruinar a su cónyuge o disminuir de 

una forma cons1de.rable las bienes del fondo C.:\Jmó11; o bien 

cuando el mismo cónyuge administrador ha~e cesión de biene~ 

correspondiente~ al fondo camón, a sus acreedllres; o ~i el 

cónyuge ad.n1n1strador es declarado en quiebra o concur~o. 

Inc.iependientemente de lo anterior, la ley Iaculta al 

órgano Jurisdiccional a determinar cualquier otra causa a fin 

de que p1·oceda a petir..ión de alguno de las cónyuges la 

disolución del régimen de Sociedad Conyugal. 

Pc.ir lo anterior, podemo~ ob~e1·var que las causas que 

previene nuestro Código se enfocan al aspecto económic~ y en 

especial a la ferina en q~e ;1a de administrar los bienes el 

Lónyuge a quién se haya ~ncargado dich~ !unción. 

Pc.ir olro lado en~ontramo~ que también existen causa~ 
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forzosa~ de terminación de la So~iedad Cunyugal, en las 

cuales no se ve involucrada la voluntad de lus consortes, 

tales causas ~~n la di~oluci6n del matrimonio p~r cualquiera 

de las causa~ que ~e preci~an en la parte relativa de nuestro 

Código, o bien que exis.la sentencia que declare la presunción 

de muerte del c.ónyuge au~ente. 

En lo~ casos de nulidad d~l matrimonio, habrá de 

determinar~e la buena o mala íé con que actuar~n los cónyuge~· 

a fin de proceder en lo~ 

menciono1 

términ~s que a continuaci6n 

En e.aso de que ambos cónyuge<:o hubieran p1·ocedido de 

buena fé, la Suciedad Conyugal se cc.msidel'ará subsiBtente 

has.ta en tanto no se pronuncie sentencia que cause 

ejecutoria. 

En caso de que solo uno de lCJ<Z:. cónyuge¡. haya actuado de 

buena íé, la Sociedad C~nyugal subs1st1rá hasta en tanto no 

se pronuncie sentencia que cause eJecutor1a 1 siempre y cuando 

lavorezca a lu~ intere~e~ del cónyuge inocente, d~ nu ser a~i 

ha de considerarse nula desde su far1naci6n. 

En ca":>o de que ambus cónyuges hayan actuado de mala fé, 

entonce~ ':loe considerara nula la Sociedad Conyugal desde su 

nacimiento, quedando en ónice caso a ~alvo las derechos que 
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en contl"a de la c.umunidad de 

En lo~ casos ante1·iormente citados pt.1r los cuale~ 

proceda la di~oluci6n de la Sociedad Conyugal, el cónyuge que 

haya ..:ibradl.l de mala fé no tendrá parte e11. la~ utilidade.:,, 

sino que las que pudieran corresponderle ~e aplicarán a los 

hijos y para el ca~o de que no lu~ hubiere, al conyuge 

inocente; en e.aso de que ambo~ consortes hubieren ac.tuado 

de mala Eé, las utilidades en su totalidad ~e aplicarán a los 

hijos y a !alta de estos se repartiran en p~oporciOn a lo que 

cada uno haya aportado a la comunidad. 

Va disuelta la Suciedad Conyugal, se debe proceder a 

formar inventario, en el cual ''º debe incluir~e el lecha 

~onyugal, los ve5tido~ ordinario~ y lo~ ubjetos de u~o 

per'5onal de c.ada cónyuge o de sus herederi.Js, acta seguido se 

proc.ederá ¡¡ liquidar ludoft lCJs crédito~ que e><istieren en 

contra de la comunidad de biene~, po~teriormente se devolverá 

a cada uno de l\JS cónyuges lo que hayan apartado a la 

Sociedad C~nyugal y el subrante s~ dividirá entre ambo~ 

c6nyuge5 en la forma c.onvcnida1 en ca-=>o de que eKistieran 

pérdida~, ~e deberán de deducir del haber de cada cónyuge en 

propurción a las utilidades que hubieran de corre~ponderles y 

en caso de que uno de ello~ solo haya aportado capital a la 

comuntdad de éste ~e deducirá la pé~dida existente. 
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Finalmente, apu~t .. remos que n1uerto alguno· de los 

cónyuges, el que sobreviva continuara en ía.po~eSiOn y: como 

administrador del fondl.l ~oc.i_~.l, 

representante o albacea:.- de -.fa -sucesión, -_en « tanto, no -~e 

realice la partición :de )us bfenes. 
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III.III. E F E·c T a·s 
e o N TRATA e I D.N 

C. O·N .. 
E .. N r::R 

- ,- ,(-</:~·.: "<.-··.' -:.~~. 

R'E L A:C ION A (A 
.Los e o N,v:ils:.~ s 

El .código .c1,~11'(J,~g~~~iJpau el.Distrito 

presenta 

ca\io de 

ci~I"t-~ti :J::¡~¡:¡~~~t:~~-·--~·_:'~o~·alid~·des _e~pec.·¡·~l·e·s_ .:pa;_~ el_ 

que- lo_s ~6~),u~-~~ decidan contratar entre· si,- lo que 

redacción la µermita. 

Primeramente, salta a la vi-::ita el hec.ho d~ que lCJ~ 

c6nyuges requieren autorización judicial para contratar entre 

ello\i 1 exceµci6n hecha en el contrato Je mandato para pleitos 

y cc..rbranza& y para ar.to~ de acln1ini~t1·ac.iOn. LCJ anterio1· nCJ!:i. 

indica que el legislad\Jr quizo dar u11a amplia protección a 

los cónyuge~, lo que a la postre resultó ser un trámite 

engorroso .que dilata los asunt~s \iin benef it10 algu110 para 

los cónyuge:.. 

A$1 mismo, dicho Código a~entu6 el hecho d~ que s~ 

i·equiere autorización judicial para que un cónyuge sea fiador 

de su consorte o se obligue solidariamente con él, en a~untos 

que sean de interés eKclusivo de éste, e~cepci611 hecha de 

cuando se trate de otorgar caución pai·a que el et.ro obtenga 

~u libertad. Dicha autor1zac1ón 1 a decir del C6digo 1 110 se 

concederá cuando resulten perjudicadQS lQs intereses de la 

familia o de uno de los cónyuge:.. 
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De lo anterior, ptJdemos interpretar que no es necesaria 

la autorización judicial para que un cónyuge sea Iiador del 

otro o be o~ligue »oliclariamente con él, siempre y cuando en 

el negocio tengan interés ambos cónyuges, a 1nanera de eJemplo 

y en el entendido de que cabe e1l el supuesto sef"lalado, 

expondré el ca5o de que un cónyuge ~e obligue solidariamente 

con el otro al adquirir una casa Ce.JO garantta hipotecaria con 

el fin de e~tablecer en ella ~u morada conyugal, en este caso 

no -,eria, ni eb, a m1 mLJdo de ve1·, nec.esaria la autorizac.ión 

a que he hec.ho referencia, en el efllendidCJ dt:o que ª"" lógico 

pensar que a ambos cl111yuges interesa el acto Je adquirir un 

inmueble a fin de establecerse en él c\Jino familia. 

Por otro lado, resulta lógil:o ¡Jen'::iar el hecho de que uno 

c. 
de los cónyuges otorgue caución por su consorte a f 1n de que 

obtenga su libertad, lo que considero in11ece..::.ario de comentar 

~n obvio de su oUjetiv~. 

A~i mismo, el Código faculta al Juez para negar dicha 

autorización, al an1pa1·0 de que éste considere que con dicha 

a.utor1:ación resultan µerjudicados lLJs intereses de la 

íam1l1a o de uno de lub cónyuge~, lo que conb1dero e~ un 

supuesto demasiado subJet1vo. 

Pur otro lado, nué~tro Código Civil Vigente, en ~u 

articulo 176 recitas 
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,- . - . 
El contr.ato .:de·:C:~mpi-~·-venta ·solo 

celebral'Se E!ritre~~ lo·~ .. ·'~~ónyuge~ _ 

el ~at;i:~~{~ G·~:t'~ ;súje.~o al 
·,·, ·_: .. ';:':'~~. -::- ·~. 

regune.1 ·d·e· ·: :··:v ~·s~·p:~·;·a¿·;¡¡~,'n . ,< 

Bienes ••• •· :_~~·~-j~¡::; -~ 1~(;'-~I~:?:~:r~ .:·~.~{.:; ... ~-'--~·~;· 
"\/ ' . :·:·-~-¿~-:: . {f,:.,¡ -_-., ::\ -

puede 

cuando 

~'~-:~ '<;;_~-~~L -. . . r )::_:-· 

En el pret:i.tadCJ. a1:qcif~/~~;~b~tÍ-~~o;.~sna fj1·~hlbic:ión qu~ 
conside1·0 fn1propi"~_::"· ~~~-'.·~~~ig·~:~f.~f··~1~~;·-~J~;~~J~~-:;~;_¡- Cb\;¡Q·: d&. ~u 

::::::: du ~ª j:n e ~v :1f {~~~dS~!r·~~~~~:i.~;::t~~~¡;;,~~ 1::ed::n:~::: 
-,~,;.: -, :?!.'}'\·:e~-- < • , 

ello& c·e1ebr·a:r_ ~~~Jiú]-Q6f1"-:-?Corlt-ril~6~~q~u-e"·· fñfíil~'qU·eó .-tr-=as1a~-fón de 
:,~;<-~-'~{~ J:·.:,3 '~--/~:·~'.'~:.· 

dominio~ 

Por otro .lado, ~e prohibe el pago de cualquier 

retribución u honorario por concepto de ~erv1c1us personales, 

c.onsejo~ o a~istencia que uno de lCJ~ cónyuge~ p1·este a el 

otro, de lo que ~e puede desprender que a.6:-i his serv1c1us 

profesionales al desempeMarse personalmente por un cónyuge al 

otro, deben ~er gratuito~, aunque encontramus contrad1cc10n 

en el mismo C6d1go toda vez que establ~ce en la fracción VI 

del articulo 189, que en las cap1tulac1on~s matr1moniale~ 

tiebe e~tipular~e ~1 el p1·oductCJ d~l t1·abajo de c~da consorte 

corresponde eKclusivamente al que lo eJecuta o debe car 

participación alguna al otro y en su ca~o, en qué p.1:opt.Jrc1ón, 

<22> Articulo 176 Cód. Civ. para el D. F. 
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por .tanto éonsidero que ~i se estableció que pertene~e al 

cónyuge que io e·jecuta, el cónyuge asistido debe pagar lo-a 

honorariQs :corre~pondientes por tal concepto. 

En c.uanto al contrato de dLJnac.ión entr& consortes, 

·aunque de antemano suponemos que para el 'ca~\l Je Sociedad 

Ccmyugal nu eSi a~rop i ac.Jo celebrar lo, anal i za1·é lCJs matices 

que sobre el particular la ley previene. 

A~i la ley n~s limita dichas dCJnaciones a que no hayan 

de verificarse en e.entra de lo e~tablec. idCJ er1 la!. 

capitulaciones matrimoniales o bie11, que perjudiquen derechos 

cle los ascendiente~ o dec.endiente= a rec.ibir alimentos; aqui 

encontram\ls que el tratamiento que se le da no va más allá 

que las do11aciones comunes, cun excepción de li.J que previene 

sobre las capitulaciones matrimoniales. 

P~r olro lado, nu~ dice el multicitado Código Civil qu~ 

dichas·' donaciones <:>e pueden revocar, du.f'ante ~l matrimoniu, 

~iempre que a juicio d~l Juez exisla causa ju~tif icada, par 

lo que de nueva cuenta faculta al Juez a e><aminar asuntos que 

por la naturaleza de loo;. mismos 5ton en exce~o subjetivos. 

Sobre la inoE1cio51dad de las mismas ni.Js establece que 

e5tta~ se reducirán en los término<;. d~ las duna~iones comune<;., 

pero que nu ~e anularán por la supe~ven1enc1a de hijos. 
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De lo anterior, podemos resumir que nuestr~ Código Civil 

Vigente para el Di~trito Federal, leJUS Je favore~er a l~~ 

que c~ntraen matrimLJnio bajo el régimen de SLJcieUad Conyugal, 

los priva de cierta capacidad para celebrar operaciones d~ 

las que deberla poder realizar sin que medie ningán trámite y 

mucho menos t>i ~e trata de un trámite judicial. 
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C A P I T U L O I V • 

s Ir u A el o N. A CT.Ü AL DE L ~ 
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PAG. 96 

Er1 la Ciudad de MéKic.o en que vivimo~ nCJh encontr.clmos 

que en i·elat.ión al régimen matrimonial de Suc.ietiad Conyugal, 

por la falla de información, cuidado e inef 1ciencia de las 

autoridade~, l~s g~berna.Uos n~s p1·esentamoh ant<e el 

matrimonio c.011 un sin nóme.t'o de dudas y contradicciones lo 

que no~ ocasiocia el incurrir en errare~ que al ti-anscurrir 

tJel tiempo be cunv1erten en p1·oblema~ de distinta tnüole con 

relación a nuestro biene~. 

Dicha situación la presentCJ en furma e~c.¡ueniatizada desde 

su 01·igen y hasta sus pusibles CCJ~et.uencias, lratando en lo 

po.;¡ible, de dar al presente capitulo un matiz objetivo y 

procurando n~ dejar que el aspecto ~ubjetivo afecte el 

presente ehtudio, aµlic.andü la ca~u1~ti~a en ciertos ca~os a 

fin de ser más ejemplif ícat1vo eo los punt~s que comento. 
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IV. I. R E A- L I D A D D E L.: M A T R I M O N I O B A .J O 
~ L R E G I M E N D E s o e I E D A D e o N y u G A L. 

Siend\J una realidad que se vive a diario en el Distrito 

Federal, el 4ue e&cribe, con ánimu de ilustrar de la furma 

más clara pasible el p1·esente a~pe<...to, presenta lo~ matic.e~ 

que en una l"ela~ión de pareja ~uc.eUen cun mutivo de la unión 

en matrimtJnio. 

P1·imeramente, debemos anal isa1· que sucialmente el 

noviazgo tie1ie dos acepciones en nuesb.·o cotidiano convivir, 

la pl"imeI'a, e.a.rente de tCJdo comprc..nii~D que si bien tiene la 

intención de convivir y compartir momentQs y emoc1ones, 

también e"=t el hecho de ituitar y conoc.er más en lu personal la 

integrac.ión y formación de una pareJa. E~te noviazgo del que 

hablo ~e funda y tiene su 01·igen en la alra<...c16n de las 

personas, dicha atracción puede te11er diver5as inclinacione';:i. 

tales coml.l ideas, gu5tl.l'=i 1 af1nidade~, amistades en camá11 1 

aspecto f1~1co de las per5ona~, ent~e 1.Jtras, y aunque nu 

es.tamo:. de ac.uerdo er1 tudo ce>n lfi t&ur ta del proceso de 

selección natural del ':ier hu1nanll, pl.lr el mo111ento podemll'!> 

der.. ir que r..uandCJ menob pa1·c ialmente influye para encontrar 1 

en esta eta~a del nov1a~go, una pareJa. 

Las. relac.1one:. entre la5:t familia~ d& lCJb nuvlCJS 1 en es.te 

tipo de noviazgo, aunque de antemano co11sideran que es una 
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relac: i6n p~sajera -Y carente de toda formal ida';! 1 i'lO descartan 

el· hecht.1 de·:: que ·se ll~gue a solidifi~a1· la relación y pt.1r 

tant~-· -a~,.i.i"i'Z~;, ;'.'1as· cai'acterfst·ica>:»- Je la pareJa Je su 

'-'arff!~~-e·¡:;:·- -·Lal '-: ar;·á,lis1~ generalmenle va er1foc..adt1 a la 

i·el~'J:~-~~'.)··:'.: :: -:·~uUcación, bueno!> mc.idale2, rnt1du~ vivendi 1 

:-· .. ~'..-_- ,' _.'-';-; -'::' 
:·Ji·garp::ac.:·ióf\_;:::·¡a:mifiar- d~ que gtJza y L.on ba~tante im~~islencia 

que guarda la fan1ilia tanto en el ~la tus 

De aqui que comienza a 

-··.i~ec.i:.~.r~~~en·-._la--relac..ión de pareja el a~pec..to patrimonial. 

Po·r-: otro ltido, tenemos la '::::iegunda ac..epc..1ón de la 

-relación - _de noviazgll 1 la cual, es aquella for1nal y solemne, 

en lá 4ue ambo!::J nuviu~ cc.mtraen el cump1·omifao de ce.impartir 

'sus vidas ci.Jn el ani1110 Je conocer-se y ~cm el ..:ibjetivo ónico y 

des~nteresadq de formar una pareJa. Este tipo de noviazgo ':ie 

<..enferma de la alrac..c.1ón que e><ista entre le.is. ncJVios, pero de 

ti1:.tinta furma que la a11te1·io1·mente cooientada, en e!.>te ca~o 

influyen carac.terist1c.a:. de ti~o ~ent1mental, estimativo y 

e~pii-itual y pCJdrianios.. dec..ir que aunque la alrac.c.ión fisicil 

-aigue sienclCJ un fac.tCJ1· in1porta.nte, nu e= determinante. 

En este tipo Je relación lus novios mu~'ittran lo meji.Jr de 

si mismos y '='e ent1-egan sinceramenle ii.l canoc:im1entc da la 

utra per:.una, integranUu a=i af1n1daUe~ y diferencias can el 

án1mu de ac..oplar~e y fc..irmar una relac..ión formal y duradera. 
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E11 este tipw de noviazgo las fa1ni 11as de ltJ>;:i novll.J'Ji 

p1·oc.uran tener una relac..ión más &<itlrecha entre ella~ y 

analizan c..on e~plritu critico cCJnstructivo lCJb defecto; y 

vil·tudee;. trai;,c.endentalei:. de lCJb nc,,vitJb. Er1 el mis.mu senticlo 

clasifican a la pareja del familiar pl.lr sus buenos modales, 

Lomportamiento en general, reac.cic..nes. ·ante s1tuac.iones. 

dif tc1le5, religión y cl.ln acentuado interés el de la posición 

económica y social que acupe en la ~ociedad, asi como de que 

provenga de una "buena famil1a 11
, p1.Jr tanto encl.lntramos que en 

es.te mCJmentCJ la i·elación patrimonial 

noviazgo. 

va intrinseca al 

PCJsteriormente, al momento en que los n~vios deciden 

contraer nupcias, las fa1nilias de 11.ls 11ovil.Js \ie interesan por 

diferente~ a~pe~to~ »eg~n bea el 

relac ionad\ls unos .con otros. 

ca,o, pero que van 

A~i la familia del novio bu~ca que la novia sea 

virtuo~a, de buena 2ociedad 1 que provenga d~ una buena 

familia y principalmente que sea u1ia buena mujer, en el 

~entidu de que llegue al buen desempe~o del papel de e~posa y 

madre. Por otro lado, la familia de la novia busca que el 

r1t1v10 ~ea un c..uen humbre y de buenos sentimientos, que 

provenga de una bue11~ lam1l1a y que \lcupe u1i 

pre-:.t1giado enlre la ~oc1edad y que pertenezca a una 

determinada cla~e swc1al y en algun!.ls de l~s estrato~ 
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saciale~ de nue'litra ~l.lciedad, también el:i Je primordial 

importancia para la familia Je la novia que el novia 

económicamente cuente ~CJn los recursos ne~e&ariCJb pdra el 

s.ostenimientt> de una familia; el nLJViCJ generaln1ente debe de 

someterse a la iilprobaci6n de la. familia de la novia, palabras 

más palabra~ menos., al tenor de los siguientes. punt~s.. 

dependiendCI de la clase llCJcial en que nos ubiquemCJ~t 

a) Situación patri~onial de bíenen. 

U> Ingre$~S mensuale~. 

L) Moduh vi~endi. 

dl ProyecciOn profesional y plan~& A 

curta, median~ y l~~go plazo. 

De lCJ anterior, ~e puede de~prender Eacilmente que la 

relación patrimonial de bienes de una pareja influye de\id& 

anteb de Cüntraer matrimonio. 

Posteriormente, se debe proceder a recabar la 

información nece~aría para contraer matrimonio por lo Civil 

ante el Oficial del Regi~tro Civil. 

En el Registro Civil, entregan a la pareja un formato de 

''Solicitud óe Matr1moniCJ'', en la cual los interesados deben 

plasmar bajll que régimen desean admini~t.rar -:;u matrimonio, 

a!::,i e.orno ~u!=. dato~ g~ne1·ales, la~ d~ su~ padre~ y de las 
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personali de qu.i.én i_n.vcqueri·:te~.~.~m~_~i~·~ dici1a .solicitud debe 

llevar int.ertaS la¡;,'"firma51·:de,.:tc.ida~ · i'as Pf.!rsCina~· ·que !ueron 
~ ··>· : 'F_·:. :. -·-.·\.-'_ ;.---, _; · , º 

mencionadas en la mis1na;,·: esto _e-a,: Je' los· contrayentes, sus 

padre~ y te~tigo5t. 

Deben10-:. detenerno; en e!:tte punto en a.lene ión a que en 

este momento es cuando se debe decidir el régi~en sob~e el 

cual ha de admin15t1~ar~e el matrimonio y e'::i cuando o;;e 

~reo:.enta el p1·oblema a lo~ cuntrayente<::», en virtud de que en 

la mayor i a t.le l\J':i- ca~us '::te en E .1.~en tan a los rég í menes de 

Suciedad Conyugal y Separaci6n de Biene~, de los cuale$ 

tienen una vaga idea, casi nula, 1.J bien no conocen en lo 

ab;oluto. 

Aunque considero que el régimen a que ha de sa~eterse el 

n1atrimonio incumbe ónica y e><clu5oivamente a la pareja y pur 

tal mutivo e~ la misma la que debe de~id1rla, influyen sin 

embargo la~ familias de ambos cónyuges, y deJando<;;.;e llevar 

por mitos y sent1mentalismu6, en la mayor1a de l~s c:as~s, aón 

cuando no existen estadist1cas confiables al respecto, se 

lnc.linan pt.Jr la Suc.iedat.i Cunyugal sin cunsidera1· en absoluto 

las consecuenc1as legales del mism~. 

~n algunu~ ca~o,, ~e oµta pur la s~paraci~n de 8iene5, 

la cual im~lica meno~ problemas que la Sociedad Conyugal y 

~or ~er ObJelo de e~tudio de la pre~ente tebis no~ efocaremus 
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ónica y exclusivamente a esta óltima. 

Posteriormente, al elegir el régimen de Sociedad 

Conyugal, ':ie les entrega, a manera Ue 11 inachote", un formato 

cle Cunveni~ de Suciedad Cunyugal, que a mi juicio dista en 

mucho de ser lo que lla.mamos capitulacio11e'3 matrimonial-as, en 

alen~ión a que no cumple con los requisitos ma~cadas por la 

ley para tal e.aso, como lo apuntaremo~ a continuación. 

Oicho formato no cuenta c~n las relac1one5 de bienes 

n1uebles e lnmueble"& que cada consorte lleva a la sociedad, 

deudas que cada espo~o tenga al celebrar el matrimonio y 

~obre cuale~ debe responder la suciedad, por otro lado, 

podemos decir que en l~s demás ~unt~s aunque muy pobremente 

los cubre en parte, as! estable~e que tod~s lus bienes que 

adquieran ltJs c.611yuge~, sus .frutLJ':S y prcdutbJs del trabaJc 

entran a la sociedad y sobre la administración, e~tablece que 

el marido la desempe~ará pe~c no especifica sus facultades, y 

sobre la liquidación de la s~ciedad no~ remite al Código 

Civil Vigente para el Distrito Federal. 

Dadu l..:1 anterior, los cónyuges son casado:;; ante la fé • 

del Oficial del Registco Civil y lo ánJcll que saben lo-3 

c.ons1Jrtes a~erc.a de su rég1ruen matr1mcinial es que está11 

casados bajo Saciedad Conyugal y tienen la fiel idea \Je que 

lodo e~ de ambo~, ltJ que adquirieron anle=- y lo que adquieran 
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despué~, la que reciben a titulo oneroso y a título gratuito 

u por don de la fortuna, lu que cc,,nio hemos visto en el 

capitulo c~rrespondiente, no es correcto en todos l~s casa~. 

Habiendo presentado el anterior 

momento en que queda con'iitituido el régimen Je Sociedad 

Conyugal, pasaremos al an~li~is y consecuencias de dicho 

régimen durante su funcionamiento. 
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IV.II. p R o B L E M A~ I e A a u E E N F R E N T A 
L A so e I E D A D e Q,N y u G A L 

Situándonu~ en al momento en que ha quedado constituido 

el régimen n1atrimonial de SCJciecJacl Cunyugal, pudemos analiz.._r 

un sin fin de cunsecuencias y problemas que éste régimen trae 

aparejados, pero enunciaré loi¡ constantes y 

trascendentales en la vida diaria. 

Primeramente, nos tenemos que ubicar en ur1 matrimonio 

camón y curriente de la Ciudad de Méxi~o, el cual ha sido 

constituido bajo el r~gimen de Sociedad Conyugal, al tenor de 

un "mat.htJte" que dista mucho ele ser c.apitul•ciones 

matrimoniales por virtud de no cumplir con lus requisitos de 

ley, c.omL ya lCJ hemos. •µuntado, y mur..ho meno-:. se har1 inscritu 

en el Registro PObl1co de la Propiedad, en $U ca~o. 

At.! la~ cosas, venias. que al adquirir cualquiera dR lt1s 

c.ónyuges un bien, e~te lo cons1der¡¡n de an1bos, p1·oindiviso y 

p~r parte~ iguales, sea cual fuere ~u procedenLia, e~to e~, 

compraventa, donación, herencia o legado, etc. 

Por otro lado, al transmitir bienes ~e p~e~anta la 

confus16n, en atenc10n a que al parece4", los có11yuges le dan 

un tratamiento diferente atendiendo a la naturaleza de los 

b1ene~, e<:;ato e~, sean muebles a in111ueble~. 



PAG. 107 

Ast, para el caso de bienes: muebles, gene1·almerite lCJs 

~onsortes consideran que Rl bien materia de la operación ha 

de ser transmitido por el titular del mismo, esto es, a 

nombre de quién aparece la fa~tura o t!tulo de propiedad; a 

manera de ejemplo pCldemo& citar el caso de que los consortes 

tengan el deseo de vender un automóvil -que aparece a nombre 

dl!l marido, hecha la operAci011, el marido endosa la factura 

de dicho automóvil y entrega lus papeles correspondientes a 

cambio del precio pactado y a~t queda perfeccionada dich~ 

venta, en lo general na apare~en cCJntrover•ias aobre el 

particular, aquf vemas que ~1 iormatu de capitulaciones 

a1atrimaniale!s a que he her.;ho referencia nCJ ~urte ningdn 

efecto, e11 virtud e.Je que ~e consideran copa.rttcipeti 

pro-indiviso y par partes iguales de toda~ sus bienes y &n 

este ca&o en particula~ salo uno de ello& di~pane de e&te 

bi•n mueble, del cual podfa disponer ónica y eMclusivamente 

del cincuenta por ciento, por lo que p0r el cincuenta 

porc.iento re!.tante debe~ta considera1·se nula dicha venta. 

Por atro lado, veme~ que para' el caso de transmitir la 

propiedad de bienes inmuebles, consideran lus consortes que 

si han de ocurrir ambos ci fin de perfec.ciana.1· dicha operac.ión 

y para tal e.aso presenta~é otro ca~o a fin de ejemplificar de 

una manera más clara dicho ~upue~to que p1·eo:.ento 1 nos 

&ituamos c.an la misma pareja de el ca&o antes mencionado la 

c:ual desea vender una casa que presupo11en ~s Ue ambos en 
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proporción del cincuenta porciento cada urn.J, en este caso, 

c.cmcurren ante Notario Pdblico y manifies.tan su desee. de 

vender clicht.1 inmueble, el citado f~dalario solicita diverso~ 

documentos, de entre ltJs cuales \:ie encuentra el titulo de 

propiedad del inmueble, en el cu~l apare~e que el marido lo 

ha. adquiridt.1 legalmente sin haber ht:c:.ho mehción del régimen 

matrimonial bajo el que está casado, posteriormente le 

solicita sus dat~s gene~ales entre lus que debe declarar ~u 

&o:.tado c.ivil y al manife~tar é-:.te que e~ta cas.ado, de 

inmediato vl fedatario pt.1ne e~pec.1al interés en el asunto y 

pregunta el regtmen baJo el cual contrajo matrimonio y 

~olic:.ita el ac.ta corre~pondiente, al tener conocimiento de la 

Sociedad Cunyugal, advierte al vendedur la nece~idad de que 

c.oncurra a la .firma en CCJmpar'fia de ttu ebposa a .fin de que 

ésta también transmita la propiedad respectiva. 

En e~te caso hemos apreciado que las capitulaciones 

matrimoniales si operan de acuerdo al citado formato que los 

LOntrayente~ firmaron al m~mento de contraer matrimonio, pero 

a fin de no crear ningOn tipo de controversia, en lo general, 

leis .Eedatar1c.i~ póbl1coc:;, ~olicitan el otorgamiento de ambo~ 

Lónyuges, l~ cual nc.is presenta una sc.ilución práctic• ~ una 

~ituac16n JUridica, la cual deber f. a s.olucionarse 

JUrtdic~mente por virtud de la ley y no como se presenta er1 

nu~stro~ dia'::J, e~to e~, ''dd cautelam 1
'. 
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Vi~tos los Anteriores SJempla~, vemos que no existe 

uniiormidad alguna en el criterio de l~s con~ortes casados 

bajo e~te régimen ~ino que al parecer éstos actuan de a~uerdo 

a ~u cunven1encia y comodidad para caUa caso en particular. 

Por otro ladll, existen co1Hul:iiones en cuanto a la 

determinación de loti biene~ que el Código llama: 

vestido~ ordinario~ y lo~ objetos 

de u-:;o personal (231. 

~~to e~ importante sen•l•rlo en virtud de quR dicho~ 

bienms al disolverse la Sociedad C~nyugal no de~vn in~luirse 

en el inventario respectivo por pertene~er al cónyuge qua 

haga ul:io de ellos. La confusión se pre~enta en virtud de que 

el Código Civil Vigente en ningOn momento n~s explica 

claramente a cuales vestidos u objetlls debem~s darle tales 

denominacione>. 

A die.ha c.c.mEusión pCJdr1amo·~ darle 

respue~tas, la primera serla el CL•nstider·ar • tCJdos. lus 

ve~tído~ dt:t c.ada cónyuge cCJmo ordina1·io~ y todor. los objetos 

que sean de u~o e><clusivo de ur1CJ de ello, como personales y 

lus demAs que sean de u~o de ambus aunque s~a en Eorm• 

(23) Articulo 203 Cód. Civ. Vig. para el D. F. 
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Biene~ yo considero conveniente apuntar que sulo en tal caso 

operax·ia dicha ragulac..ión por virtud de que en el caso dtt 

Sociedad Conyugal pur el ;ola heLhCJ de que unu de lus 

consQrtes adquiera el bien que detiea donar a su cónyuge este 

ya ha adquirido el cincuenta parciento del mismo y aunque 

aquel lo cionace a e~te de igual manera pertenecería 

pro-ind1v1~0 y por parte$ iguales a amb~~. 

Ahora bien, mezclando un puco e~te punto con el anterior 

que tratamo~ sabre los vestidos ordinario, y objet~s de uso 

per-:.onal bien pc.idrian1os encontrarno; en la problemática que a 

continuación comentos 

Situémunu~ en el caso da que el marido dona a su esposa 

cierto~ ve~tidos ordinarios y Lierto~ objetos de UbO 

personal, h.aAta R'9te mcmRnto podemLJs considerar que el 

~incuenta porc1ento de dichos vestid~s y de tales objetos le 

corresponde a cada u1io de lo5 c6nyuge':i, po5>terior1nente se 

dis~~:~e el matrimonio pLlr voluntad de las cónyuges, pero win 

embar_~ no hay acuerdo en la part1c1on de los bienes por 

tant.o ha de realizaI'o:.e el inventario : :spectivl.l, aqui es en 

donde se nos presentan varias diiicultade~, primeramente 

~enferme al articulo 282 del Código Civil Vigente dichas 

Uon~ciones n~ se han c~nf1rmado en atención a que el marido 

no ho. muerto y confor1ne al articulo 233 puede revocar dicha 

dor.~c16•· ~era aón asi wer•iste l~ ~r~ptedad pro-indivt~o y 



PAG. 112 

por partes iguales de dichos b1ene~, ahora bien, ~egó11 

nuestro Código Civil Vigente no deben inclu1r'¡:ie en ~l 

inventario y ~iendo a~i lales biene& cLJrresponden a la esposa 

unicamente, pero sin embargo Sil el e~posa nu revoca dicha 

donación y al quedar disuelto el matrimonio lo hace, dichos 

bieneh le deberian ser devueltas. eri su integridad y e!.to= 

pertenecerian unicamente a é5te. 

T•l caso podria ser resuelto d~ diversa~ fLJrmah pero sin 

emb•rgo en cualquiera de ella1& cabria la pof.ibilidad de que 

&e c~meliera algun• inju~ticia en perjuicio de alguno de lo~ 

c6nyuge5, en virtud \Je que ambl.ls tie1len, par las razoneli 

apuntad•t., derecho • tales bienetE. y aunque pa1·ezca ab•urdo 

casos coma este &on los que ~e producen a cau~a Je la 

dificultad de pretender e2table~er el régimen de S~ciedad 

C~nyugal en nuestro» dia~. 

En el mismo sentido, encontramos que en materia 

mercantil y especif1camente en la práctica bancaria eKisten 

un sin número de irregularidade~ y conflictus surgid~s a 

razón del tema que n~s ocupa. 

A m .. ne¡·a dG! ejemplificar tal a~everilic:i6n y pt.1r ser 

innumerables tales c:ontrad1cciones, eKpondré solamente ur'la de 

ella~ que ~e pre~enta en forma cotidiana en nue~tros dias. 
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Situémuno~ en el caso de que el e~po~o aura una cuenta 

de cheque~, tradicional en algón banco, en el at.to realiza un 

depósito de una cantidad cierta en ciine1·0, pt.Jsteriormente 

nombra beneficiaria~ a diversa~ p~rsonas diferentes a la 

esposa, registra como ánica fir1na la pt'apia y !'ecibe 

sus talonarias de cheques y comienza a di~J)i::mer del dinero. 

Ahora bien, los prt.Jblemas jurídico~ que se nus presentan 

pur la ~ola realización del senc1llu a~to que a~abamo~ d~ 

exponer sun diverso~ y a continuación lu~ cumento. 

Pr1mera111ente, deben1os suponer que de la cantidad 

depositada ~orresponde el cincuenta por ciento a el esposa y 

el cincuenta pur ciento restante a su e~po~a y si la 

admin1~tración de la Sociedad Conyugal resiJe en ambos 

unicamente ambo~ pueden en forma ~onjunta d1sp~ner del 

d111ero 1 salvo pacto en c.'-'ntrar10. 

Par otro lado 1 el n~mbramiento de beneficiarios hecho 

por el marido surte efectos por lo que hace a la porciOn que 

le corresponde y n\.J pur ~l total del dinero. 

P~r tanta, nas encontramo~ que t~da~ la~ operac1ones que 

~e realic:e11 can d1cho':i cheques libJ.•adws p\.Jr el 111ar1do están 

aEectandu el patri1nuni1.J de la Sociedad Conyugal y por lu 

i111~mo e';:ita disp~n1end~ de Li1nero !:,ln tener la facultad 
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necesaria para hacerlo, por lo que tales a~to~ deben 

considerarse ilicitLJs en perjuic1~ de la espo~a, tale~ 

ilícitos no los tipifi~amos por no ser objeto de e~tudio de 

la presente lesi& pero lt.1-5. dej-.mos entrever para considerar 

la trascendencia del ca~o. 

Por otra parte, aunque la mujer tiene pleno derecho • 

disponer del cincuenta ~or ciento del dine~o depositad~, s1 

~lla se pre~enta a realizar tal r&tiro o bien libra un cheque 

con su firma, el banco ni le proporcionará el dine.t"o en el 

primer casLJ, ni cubrirA los cheques en el segundo, siendo 

esto a todas luces contrario a lo que e5table~e la Sociedad 

t;onyugal. 

Todo e~to sin considerar las nulidade~ a que hay lugar 

en el sin nOmero de acti:>!=i que ~e realizan CLli"l los citado~ 

~heque~, que no menciono por nu d~~v1ar la atención del tema 

que trato, toda vez que dichas nulidades bien podrtan ser 

materia de un eKten~o estudio p~r separad~. 

Ahora bien 1 c;abe mencionar que ta.le.., p1·oblem.as se 

acentuan df.a a dia en virtud Je la mLlde.rni.!ación de la banca 

dado a que en nue~tras d1as e5 p0sible realizar traspas0s de 

Uinero y di~po~ición del mismo m~Uiante la ,ula llamada 

telefonica, y mismo e~ el ca~o de la~ operaciones de bulsa 

que diariaenente se realizan. 

·. 
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Con ll.l que hemos comentado bien nos podeml.ls dar cuenta 

Ue que las irregularidadeh que se dan cc.in mc.itivo del régimen• 

de Sociedad Conyugal son inagotables e incontables y que 

chariamente !:IUceden y nu adve1·timos pc.ir la práctica mi~ma y 

al soluciona!' de manera práctica dich1.JS conflictos nt.hi 

mantenemos al margen del de.1.·ecllo si11 importar la 

lra~cendencia del caso. 

Pero bien, el. p1•oblema m~s grave se presenta al momento 

en que los c.6nyuge¡, dec.iden dis.olve1· el vinculo m·<lil.trimonial, 

en atención a que el régimen que a.c.loptaron Si& ce.invierta en 

una serie de trámite~ y tardanza~ y por otro lado en virtud 

de as.tar nial regulado y pui- nc.i haber-~e constituido, como ya. 

lo hemos ccmentadó 1 con las formalidades de l• ley, lo~ 

problema5t y diferencia~ entre lCJio cónyuge!9 s.e acentu•n 

provocand~ una serie de rencores que no habrtan de tener 

lugar en ca~o de haber seguido luQ lineamiento~ que nus marca 

la ley, 

LCJ mi5tmo <::.Ucede al mc.irir ur10 de le.is c.ónyuge», en 

atención a que el eKce~ivo papele~ y trámites a que deUe 

~ometer~e el cónyuge ~ubreviviente y lus hereder~s del de 

c.uiu~, ~e ven ac.recentadc.is gracia~ a la St1ciedad Conyugal que 

malamente adoptarun al m1Jmento de contraer nupc1a.¡.. 

TCJdo ello ha provocado que en nuestra Sc.Jc,iedad las 
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rehullan a adentrarse a la c..ompl ic.ac ión 

representa el matrimoni\J 1 par lu que han optado 

que 

pe~ 

n1antenerse al n1argen ciando ur1 auge de!;omeclido a la unióo 

libre, el amasiat~, el concubinato o como quiera que ~e le 

llame, par considerar que e~t•s ti·aen menor problemática a su 

vida de pareJa, lo que provoca la desunión familiar y por 

demás aleJa al derec.ilo Je lil realidad que debe regular. 

Por tales motivo~, entre muchas otros que son ya 

conocidos en la vida diaria, considero que la p~ca utilidad, 

la deficiente regul•c.ión y el mal manejo que se le ha dado y 

~e le cia a la Suciedad Conyugal ha~en de esta un régimen 

ob5oleto en nuestra 'dociedad y C.\Jn •ni111ó d1t au)(iliar ill 

~ég1men JUrid1cü »abre el pre~ente tema, mas adelante, 

procuraré plantear diver~as solucíones que en ~u integridad 

ir4n encaminadas al buen funcionamiento de la familJa cun 

respect~ al patrimonio de la mi~ma, y así aUecuar la& n~rma~ 

al m~mento histórico que vive nuestro Distrito Federal. 
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A P U N T A M I E N T O S 
S L A C I O N E S D E 

S O B R E 
L O S 

D E L A R E P U B L I C A 
M E X I C A N A • 

Final1nente, cabe destacar que 11.Js problemas que presento 

ya han sid~ detectados por algunab de las legislaciones 

estatales de nuestro paJ.s, y diversas las s1.Jluc1ones que han 

dado a los mismos, p\Jr lo que a continuaci6n mencionaré de 

manet'a enunciativa y sin Animo de .realizar un estudio 

eMhaustivo sobre las opciones que ~e maneJan en la materia de 

i·egtmene= n1atrimoniale~, algunas de la<::t opcicme~ que se han 

pre~ehtado en dich~s e~tados. 

Pr1mera1nente, mencionaré a l~~ Estados de 

California, S1naloa, Tabasco, Ourangu, Coahuila, Querétaro, 

Veracru;:, que entre atrus comparten en e';:iencia la legislación 

que a la Eechci está vigente en nuestro Distrito Federal. 

Lo~ Ebtadob de GuanaJuato, Tlaxc.ala y Morelos también 

consideran como regimenes matr1.non1ale::. a la Sociedad 

CCJnyugal y a la Separación de Biene~, con la mudalidad de 

pre$entar a e~te óltim~ cCJmo rég1men supletorio para el ca~o 

de que lCJ!. c.~ntrayente~ ne,, opten pur ninguno de ellos. 

De igual manera lus Estad~$ de Nuevo León, Puebla y 

Chihuahua presentan la~ mismas dtJs tJpc1ones comu regimene~ 
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matrimoniale~ c~n la variante de que c~ns1deran a la Sociedad 

Conyugal como régimen supletorio para el ca.,,¡o Je que 110 se 

adopte régimen matrimonial voluntar1a1nente. 

Por otro lado, lo~ E~tados de OaHaca, Agua&c•l1entes y 

Tamaulipas regulan como reg1menes matrimoniales a la Sociedad 

Conyugal, a la Sociedad Legal y a la Separación Je Biene~. 

Del mis.no modll, lo~ Estados de .Jalisco, Hidalgo y Sonora 

c.cmlemplan a las. tre& opLicme'2 menc:1unadas anteriormente, con 

la variante de considerar a la Sociedad Legal como régimen 

supletorio. 

Por óltimo, mencionaremos a lo~ Es.tados que contemplan a 

la Sepa1·aci6n de Bienes. cama ónic.o régimen matrimonial 

existente, en es.te ca~o s.e encuentran: 

a> El Estado de M1choac.tn 1 con una similitud que en 

much1.1 coincide con la propuesta que hago en el s1gu1ente 

apartado; y 

b> El E~tado de San Luis Poto~l, que no ob~tante de que 

c~n~idera como régimen matrimonial ónico a la Separación d~ 

Biene~ pre~enta la variante de que lQS cLJns~rte~ pueden 

convenir que los producto$ de 11.1D bienes sean comunes, 

teniendo la obligación de e~tablecer claramente la fe~ha er1 
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':.; ~ 

que debe hacer.~e··=f.i l}quidación y presentación de las cuentas 
. - ·, '.. -·· .. 

corre~pondieri.t.e.~-~.,·::,· <~~rti~J10 165 del C6d1go Civil de San Luis 

Potosi). 

HatJiendCJ realiza~o tan fugaz pur dicha& 

legislac1one$ conside.rll que han quedado Fijada~ las ba~es 

~ara e~tatJlec.er las va1·iante~ Que sabre nue&tro tema se 

presenta11 e11 nuestro pais, bu,cando consolidar cun un 

criterlo má~ amplio nuestro traba.Ju. 
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IV.IV. S O L U C I O N P R O P U E S T A A L O S 
P R O B L E M A S E X I S T ~ ~ T E S . 

En el pre':iente i11ci~o pla1'1tea.ré la ~oluc:ili;1 que a m1 

entender es apropiada paca -subsanar 11.Js problemas existente~, 

lc.r5t cuale; he detallacJCJ e.en ante1·ior1dad, a~i n1ismo, iré 

haciendo propuestas de reforma~, dercgac:ione~, abrugac:icnes y 

adic.iane~ al Código Civil Vigente pa1·a el Oistritci Federal. 

Pr1me1·an1ente, px·bpc.ingo, pc..r las. causas ya explic.adas, se 

abrogue el régimen matr t1non1 al de Sociedad Conyugal, queda11d1.J 

unicamente el de SE:-pa1·a.ción de Biene~ y pa1·a el caso de que 

le.is cónyuge~ c.c.insideren conveniente o nec..esaric.. el tene1· 

t.i1enes en c..omón, pc.idrán hacerlo al tenor di= c.opropiedad, 

regulando tal situación el capitulo cc.r1·re~pond1ente. 

Pc.rr tal mutivo se p1·opone reformar el articulo 178 y 

subsecuente':i del citado Código C1v1l pa~a quedar c~mo siguen: 

"Art. 178. El Contrato de matri1non10 ':ie 

c.elelJrarA bajo el régimen de Sepa1·aci6n 

de Bieneii, y tCJdo pac.tCJ en c.ontra1·io 

habrti de considerarse nulo." 

179. La" capitulaciones 

matrimon1ale, ~an lo':i pact~s que lus 
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.... ~ .. 111t.rayentes u futuru5 e6pOtiiU>ó celebran 

blRnRti. 

pre»ente articulo •erAn opc11.Jnale~ y en 

lll que no e•te ewpresad1.J, &a.rj. l'egulado 

por lo que pres....:ril.J• el capitulo 

El •kguncio p•rr•f o ~ue se •nadw •l presente articulo, Sk 

h•c:e en •tan~1ón a que uno de lo .. p1·oblema .. que motiv•n la 

tal cbl1gac1ón p~dr~n u no, ~•gón lo decidan, realizarl•• y 

en caso de no ha~erlo la Onica y 16gi...:a ...:onsecuencia »er• que 

d1chu ~•tr1moniu habr6 Ja ~ujetarse a lo qua la propia l•Y 

esta.blazc.a. 

Lu., a1·t!c.ulo• 180, 1111 y 1112 subsh.t•n •n su integridad 

p~r n~ af•ctar .n absolut~ al fin d• la presenta proposiciOn. 

El Capitulo Y d•l Titulo Quinto, Libro Primero, qua su 

refiere a la Sociedad Conyugal queua. abrugaJo 9f') su 

Le.tal icJaci, ab•rcando d u.ha at..rogac ión lo,. &i·ttculo!. del 163 

al 206 1nclu~1ve. 
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Al c:¿¡pitulo VI del mismo Titulll y lib,·o que el anterior 

habrfa de hacerle las madi.ficacione'Si siguiente~: 

207. La Separación d~ Bienes 

compendrerA los bienes de que sean duenos 

lLlii. con-:.1..1rtes al celebrar el matrí1no1111.J y 

la.mb i án lo!::a que adqu i e1·an d~~pués." 

El al"ti<.ulo 20& queda abrogado en "u inlegridad en et.vio 

de su cuntenido. 

"Art. 209. La Sepax·a.c. ión d• Si•nfifc 

durarA todl.l el tiemµo que duce el 

n1al1·imt.1nia, p&ro podrán mCJcli.ficarse las 

~a~itul~cione~ matrimoniale~ siempre que 

dichas modif1cac1ones no contravengan el 

p1·e';:¡ente capítulo, en ca~o de que lob 

c~nsortes se~n menores d~ edad, se 

ob.,¡ervar~ lo ditipuesto en el articulo 

1111". 

"Art. 210. Nu e, n~ce~arío que consten 

an esc.x·itura µóbl1ca las capitulac1ones 

matr1m~n1ale~, como tampuco io es pa~a 

niudific.arl~s". 
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En c.a~CJ ele que los 

decidan otorgar 

matrimoniales, e~ta~ 

deber~n contener un inventario Ue los 

biene3 de que sea due~o cada esposo al 

c.elebrars.e el matrimonio y ne.. ta 

pormenor isa.da de las deudas qua al 

t.aáarse tenga cada consorte 11
• 

Lo$ a~tlculus 212, 213, 215, 216, 217 y 21a quedan 

integro~ y ~in mCJdificac.it!Jn al~una en virtud de que se apegan 

11.l ttbjetivo de 1.1 p1·esenle SCJluc.ión·p1·t1puesta. 

Ct1nsidero qu• las nte1dificaciones se"aladab al Código 

Civil, repercutirlan en el buen de~ar~ollo Je la familia 

11e><ic.ana en el Oimtrito Fecieral elevant.io as! 

responsabilidad de las personas que contraen matrimonio y 

~vitandole~ molesto~ lr~mite3 y con~ecuencias no deseadas 

para la p~5teridad. 

Abl mismo, en l~s transitorio~ de la enlracla en vigor de 

las. px·e&ente!::. l·eformas, abrogacione2 y aU1ciones deberia 

eatablecer.ge: 

PRIMEROr E.l pt·e~enta DRC.reto entr•r'- en 

vigor el dia siguiente al en que salg• 
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publicad~ en el Diario Oficial de la 

F"dera~ión. 

SE:.GUNDO: Quedan derogada~ todas las 

di&po~iciones que contravengan a las que 

pur el p1·e2ente se em1 ten. 

TERCERO: Las persona~ que h;ayan 

L~ntr~ido matrimonio bajo el régimen de 

&Jciedad Cónyugal c~n ant~ri~ridad de la 

fec.ha en que entre en vigor el p1·esente, 

podrán realizar la partición de biene• y 

disoluci6n de la Sociedad Conyugal o bien 

continu•rán rigiendo~e pur l•& reglas 

relativa~ a la copro~iedad. 

Hechó lo anterior, quedarian Eijada~ las bases para 

evitar el constante devenir de contradiccione~ y diferencias 

e.en re2pect~ • los bienes de lu~ e~po~os, envi;tiendolos d~ 

una mayor igualdad JUridica sob~e el particular e integrandó 

a~i a la mujer a una vida m~~ a~tiva en el Oist~ito Federal, 

~Lendo que nuestra Urbe re~lan1a la independencia de cada una 

de las per'l::lona:; que contraEo>n matrimLJnllJ y evitando asl lali 

conven1e11c1a~ y bósqueda de intereses diferentes que el 

b1ene~t.ar de la familia cc.imo nócle[J prim•rio de nue51tra 

~oc1edaa. 
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PRIMERA: Desde tiempus inmemuriabl~s el h~mb~e se ha 

µretJcupadc.. por agrupar"Ete en familia y p1·int.ipalmente se ha 

interesado en la situaci6n jurfd1ca que gual"dan lus bie11es de 

los esposus en el matr1mon10. 

Entre los pueblo~ más primitivo~ ewistie~on diversa~ 

fc,,rma~ de aciministra1· lCJ!. bienes en el malrin1onio, siendo lt.J!. 

Romanos unos de lus primeros en regla1nentar de forma avanzada 

para su tiempo la ft1rma de administrar lt1s biene"Et en 

matrimonio, aplicando un sistema de acumulación de los bienes 

da la mujer a lu~ da la domus del mar1du o a la que el 

µertenec.iese. 

En nue"Etlra legisl•ción, en lu!. Códigos Civiles da 1870 y 

1884 se e"Ettablecieron lu!. regfmene'Et matrimoniales da Saciedad 

Conyugal y Separ-ación de Biene~, cJividiendo a a4uell• er1 

SQciedad VQluntaria y Suciedad L~gal. En la Ley de 

Relaciones Familiare~ ~e 1917 ~e uptó pur constituir el 

régimen supletorio de Separación de Bienes. 

SEGUNDA: En nuestra legislación vigente ~e contRmplan como 

reg1menes matrimoniale~ a la Sociedad Conyugal y a l• 

Separación de Bienes, lus cuales se rigen pur Capitulaciones 

MatrimQniale= que s~n l~> pactos que celebran lu> que van a 

unirse o ya estan unidos en matrimonio y que forman el 

estatuto que reglamentar& sus intere=es pe~uniar1os. 
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Dichas Capitulaciones Matrimoniales 5on un acto jurldico 

que trae aparejadas obl1gac1ones de dar o hacer para el casu 

de Sociedad Conyugal y de nu hacer o tolerar para el caso de 

Separación de Bienes. 

lERCERA: La Suciedad Cc.:nyugal es. a4uella comunidad de Bianeb 

que, por voluntad de los cónyuge~ o futur~s consortes, se 

forma de los bienes que amb~s de manera voluntaria y expresa 

aportan can el fin ónice de ha~er~e capartlcipe~ de los 

n11smos, a fin de sobrellevar el pe~o de la vida en cumdn, 

hasta en tanta 1'10 sea su voluntad di~olver dicha comunidad o 

t..ien 5.e disuelva por c.ualquier causa el malrimonio. 

Las f~rmalidades que marca la ley para celebra.r 

n1atrimonio bajo el 1·égimen cJe Suc1eciad Conyugal en el 

Distrito Federal no se cumplen, en la mayoria de los casos, y 

esta es ccn~ecuencia de que las personas que deciden contraer 

n1atrimonio bajo e"=ite régimen lo hac.en sin cCJnoc.1miento del 

mismu, lo que a la pustre 

complicaciones y confusiones 

les trae una serie 

que complican 

ele 

el 

desenvolvimiento de la cCJmunidad d~ bienes que han formado y 

que afectan, a menudo, de nulidad los acto~ que realizan. 

CUARTA: En virtud de que el c.i~rec.ho dE::-be regular la 

agrupación social mediante normas aµl1cables a conductas que 

~e pre~entan, la sulución a la problemática que enfrenta el 
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Distrito Federal en cuanto a lus reg1menes matrimoniales por 

virtud' de los cuales han de administrar~e l~s bienes de la; 

personas que contraen matrimonio, e~ suprimir la Suciedad 

Ccinyugal, reglamentando adecuadamente el régimen de 

Separación de Bienes coma Onico régimen matrimonial, toda vez 

que la realidad hi~t6rica de nuestrci 'tiem~o exige una 

independencia del humbre y de la muje1· pai-a admini-=-trar sus 

bienes y decidir la suerte que estos han de seguir, 

fc.n·talec..iendu a~t la igualdad de la~ pC;;:rscma~ y la unidad de 

la familia, ~implific.andc.i su funcic.ma1uiento. 

QUINTA: La~ per~onas que al contraer matrimonio o durante 

e~.te Ues.een compartir bieneD en cumdn con su c..c...nsarte lo 

deberán hacer a traves de la figura Je la Copropiedad can la 

i·eglamenta.c.ión que el p1·opio Código etatablec.e, teniendo a!Ji 

un meJOt· ccmt1·ol sobre dic.hCJft biene~. 

SEXTA: La adecuación de nuestro régimen jurídico a la 

realidad h1st6rica que vivimos es una eMigencia para la 

JU~ti f icac ión de la nc.11:ma encaminada al ac.ercamiento de lia. 

JU,t1c1a y del bien cumón, pur tant~ la de~aparic.ión de la 

~~ciedad Ct1nyugal y el reforzamiento de la S~parac1ón de 

Bienes es una ''eces1dad que no puede pa':iar de::¡aperc1b1da en 

una Suc1eJa.d mude1·na ct1mo e~ er1 la que:- v1v1111os. 
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